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Si este escrito fuera un artículo en lugar 
de un editorial, podría muy bien titularse 
"La ocasión perdida". 
Bajo este encabezamiento paso a comen­
tar algo que estará, sin duda, en el ánimo 
de todos los lectores, ya que se trata de 
unos hechos muy recientes y que han te­
nido por protagonistas a personas sobra­
damente conocidas por su labor de "di­
vulgación" en los medios informativos y, 
más concretamente, en TVE. Más si me 
permiten voy a iniciar el comentario ha­
ciendo mención a un reclamo publicitario 
aparecido en el diario barcelonés "La 
Vanguardia", que en su edición del pasa­

do día 18 de marzo pub/ icó el espectacu­
lar anuncio de casi un tercio de páginas 
que reproducimos junto a este editorial. 
A pesar de que huelga todo comentario, 
no podemos dejar de hacer ver al lector y 
al propio interesado, nuestro buen amigo 
Benítez, que ese tipo de publicidad es al­
tamente negativo para la divulgación del 
tema, aunque quizás sea la más indicada 
para conseguir una buena venta de sus li­
bros. Se nos puede alegar que él ha sido el 
primer sorprendido por la frase que sigue 
a su nombre. No lo dudamos. Pero tam­
bién pensamos que si parte de ese interés 
en hacerse publicidad y hacerlo de sus 
"historias del IPRI" y de "/CA" la hubie­
ra dirigido a vigilar un poco la forma de 
enfocar dicha publicidad, no hubiera caí­
do tan mal en los ambientes serios que 
tratan con interés cientlfico el tema y 
que, en todo caso, lo único que persiguen 
es dignificarlo para que tarde o temprano 
la comunidad cientlfica mundial investi­
gue de forma abierta y sin timidez uno de 
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los grandes enigmas que tiene planteado 
el hombre del siglo XX. Desde aquí nos 
gustaría hacer ver a Juan José Benítez. 
que ese no es el mejor camino. 
Pero pasemos a comentar lo que al princi­
pio mencionábamos en relación con TVE. 
Ese gran medio de difusión nos ha "delei-. 
tado" últimamente, después de muchos 
años de una total ignorancia y desprecio, 
con diversos programas dedicados al tema 
O V NI, a uno de los cuales fuimos invita­
dos a asistir y al que nos referiremos en el 
próximo número de S TENDEK. Vamos a 
comentar brevemente una serie de progra­
mas que ha presentado el Dr. Jimenez del 
Oso en la 28 cadena de nuestra televisión. 
Bajo el nombre genérico de "Más allá", el 
comentarista trajo a la pantalla el tema 
O VNI desde el punto de vista divulgativo, 
junto con la brujería, parapsicología, etc. , 
dedicando uno o varios espacios a cada 
una de esas materias. Nada tenemos que 
objetar de los primeros programas dedica­
dos a los O VNI (los demás no serán obje­
to de comentario, ya que no somos espe­
cialistas en dichas materias), ya que, nada 
nuevo aportaban, eran unos excelentes 
medios de hacer llegar al público un tema 
rabiosamente actual y de marcado interés. 
No obstante, ese interés decayó, a nuestro 
parecer, cuando el Dr. del Oso trajo a la 
pequeña pantalla un tema tan manido y 
desprestigiado como el "asunto UMMO" 
y las pretendidas fotos de San José de 
Valderas. El presentador no se limitó a 
ofrecer como pruebas esas tan discutidas 
fotos y demás material procedente de ese 
"supuesto caso", sino que trajo a la pan-

talla el personaje que, a nuestro entender, 
es quien mantiene vivo el interés por tan 
delicado asunto. Me refiero al Sr. Farriols, 
quien con su presencia y su palabra fácil 
cautivó, sin duda, al telespectador no 
muy introducido en el tema. 
Otro programa que TVE dedicó a los O V­
NI apareció en la primera cadena hace es­
casas semanas, dentro del informativo ti­
tulado "Los reporteros", uno de los pro­
gramas con más prestigios y audiencia de 
TVE. Lo realizó el excelente periodista 
Diego Carcedo, quien viajó a Lima, Perú, 
con el fin de entrevistarse con diversos 
miembros del IPRI. Ese desafortunado 
programa, que no debió jamás _aparecer en 
TVE. tuvo como consecuencia el que el 
tema diera un enorme paso atrás de cara a 
la opinión pública, pues fueron innumera­
bles las paparruchadas que se dijeron en 
los casi 45 minutos que tuvo de duración. 
Para completar ese dúo de programas tele­
visivos únicamente hechamos en falta un 
tercero que podría reunir, por qué no, a 
un Sesma, un Franchetto y un Siragusa .. . 
Con este tercer programa se conseguiría 
ligar un trío de ases y hundir, aún más, el 
tema de los O V NI, que es lo que, mucho 
nos tememos, pretende al fin y al cabo 
nuestra inefable Televisión Española. 
Como hemos dicho al principio, todos los 
que directa o indirectamente intervinie­
ron en esos programas y también el perio­
dista al comienzo citado, '"perdieron la 
ocasión" de informar verazmente sobre 
un fenómeno que, si se conoce a fondo, 
no necesita ser adornado con sensaciona­
lismos, ya que es sensacional por sí solo. 

Pere R E D O N  

Como consecuencia del continuo aumento de precios que se producen en el sector de las artes gráficas, nos 
vemos en la obligación de aumentar el precio de las suscripciones de STENDEK a 400.- ptas. ,a partir de las 
pr¡)ximas renovaciones. Las alzas en el precio del papel, composición tipográfica, impresión, etc ... inciden ló­

gicamente en el importe total de la edición hasta unos extremos realmente considerables. 
Recordamos a los amigos lectores que STENDEK no p'ersigue fin económico alguno, estando destinado el im­
porte de las suscripciones únicamente al pago de imprenta y los varios gastos devengados por la distribución. 
Esperamos y agradecemos su comprensión y apoyo. 

N UMEROS ATRASADOS DE STENDEK 
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encuentro en d mar 
Por Maximi l iano del Rosal 

Los hechos ocurrieron en un l ugar de la 
costa de l  concejo de Cud i l lero (Oviedo)  
denomi nada p laya de Gavi nero, en e l  a no­
checer de u n  viernes a sábado (o sábado a 
do mi ngo ) de pri meros de Octubre de 
1 97 3. El testigo con el que tuve entrevis­
tas, no me pudo aclarar con precisión la 
fecha del  avista miento, debido a q ue ha­
b ían  pasado casi  dos años entre la noche 
de los aconteci mientas y los d ías en q ue 
rea l icé la i nvestigación .  En todo caso pa­
rece que como máxi mo pod r ía haber ocu­
rrido en un fin de semana de f ina les de 
septie mbre del mismo año. Aq ue l d ía los 
testigos, el Sr. Manue l  Se lgas y el Sr. An­
gel Gonzá lez Mart ínez se encontraban po­
n iendo nasas en la zona de serreo com­
prend ida entre " las p layas" de la Conch i­
q u i na y la de Gaviei ro, aproxi mada mente 
sobre las 20, 1 5 h. ( Fig. 1 y 2). Los testi­
gos faenaban sobre un pequeño bote de 
re mos con e l  q ue t i raban las nasas, para 
pasar a l evanta rlas ordenada mente segú n  
u n  ci rcu ito que empezaba e n  e l  Tronco, 
segu ía por la Conch i q u i na y termi naba 
cerca de dos peñas l la madas las Entreyu­
bias, desde donde retornaban al comienzo 
del recorrido .  Ya en la pri mera ocasión en 
que faenaban j u nto a las Entreyub ias, pu­
d ieron ver, todav ía bajo u na l igera l u mi­
nosidad d i u rna, u na luz que se desp lazaba 
si lenciosa mente desde los peñones deno­
mi nados Altar  de los Santos hasta tierra, 
costeando la ri bera rocosa del  sarreo de 
Gaviei ro .  Cuando vo lvieron por segunda 
vez al l -uga r  arr iba mencionado y al encen­
der u na l i nterna, aquel la l uz se desp lazó 
rápidamente desde -l a  ribera hasta colocar­
se a la a l 'tura de las Entreyubias, mante-· 
n iendose a l l í  q u ieta i l u m i nando la peña y 
a l os tres testigos, a u nos tres metros so­
bre el n ive l del  mar. 

La l i nterna, que só lo uti l izaban en e l  mo­
mento de levantar las artes para co mpro­
bar su conten ido, era común, de intermi­
tencia manua l  de luces b lanca y roja, aun­
que esta ú lti ma nu nca la uti l izaron.  Fae­
naban a med ia marea, con cie lo  despeja­
do, s in l u na y bastante visibi l idad bajo las 
estre l las. La prox i midad de aq ue l la l uz, a 
50 ó 70 metros de e l los, no les causó in­
tranq u i l idad ya que, segú n  tengo reg istra­
do en la cinta magnetofón ica de la graba­
ción que le  h ice al Sr. Se lgas, éste co men­
tó con su compañero, "ye, un bote que 
está a las andaricas como nosotros" .  
Conviene aclara r  que Manuel  Se lgas es  e l  
testigo de mayor interés, pués era él  qu ien 
remaba, por ser de los dos el que mejor 
conoc ía la zona y, por tanto, mientras su 
amigo levantaba las nasas, ten ía mejor 
ocasión de fi jarse en la l uz, ya que queda­
ba de cara a los desp laza mientos del obje­
to. 
Cuando ve ían la l uz traj i nando desde e l  
Altar de los Santos hasta la ri bera y vice­
versa, i l u mi naba la costa manten iéndose a 
1 ,80 ó 2 metros sobre e l  agua, con ve loci­
dad aprox i mada de 20 Km/h y aspecto 
' 'pobre y de un color roj izo". E l  desp laza­
miento del objeto fue muy rápido, al 
tiempo que au mentaba de tamaño (como 
una pe lota de ba lonmano en l a  ribera y 
como la t ípica seña l de tnHico cuando se 
pa raba sobre la peña ) y de clar idad, con 
un tono menos anaranjado. En el lugar de 
máxi ma proxi midad i l u minaba a los testi· 
gos s in des lu mbrar los. La l uz permaneci-; 
a l l í  d u rante todo el t iempo, s in que los 
dos a m·igos le 'dieran mayor i mportáncia .- · 

Só lo cúando los testigos se retiraron la luz 
regresó a la posición de pri ncipio. All í se 
encontraba cuando volvieron por tercera 
vez a las proxi midad es de las Entreyubias 
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y, en cuanto levantaron las nasas y encen­
d ieron la  l i nterna, e l  objeto l u m i noso por 
segunda vez se co l ocó exactamente en e l  
mismo lu�ar que en la ocasión anterior. 
Esta repetición i ntrigó a los dos pescado­
res, tanto como para hacer comentar a l  
Sr. Se lgas " Estos están vigi lánd onos" . E n  
su declaración expresa su extrañeza ante 
aquel la l uz que "ven ía tan rápida por en­
ci ma de los baxos. La obsesión m ía era 
que cómo se arreg laban para ven ir por en­
cima de las piedras hasta donde estába mos 
nosotros". 
Las fotograf ías que se adj untan están to­
madas a p lea mar, por lo que no se d ist i n­
guen en e l las nu merosas rocas que a med ia 
marea quedar ían casi a ras de agua (es l o  
q u e  e l  testigo de nomina baxos). 
Co mo en la ocasión anterior, cuando se 
ret i raron de la peña vo lvió e l  objeto a sus 
evo luciones entre e l  Altar de los Santos y 
la ri bera de Gaviei ro .  Picados por�a curio­
sidad , a l  pasar a la a ltu ra de Conch iqu i na 
en su ca mino hacia e l  Tronco, h icieron se­
ñas con la l i nterna y la l uz, a pesar de que 
en esta ocasión los test igos se  encontraban 
a considerable distancia, repit ió su ráp ido 
desplaza miento hasta las  peñas de Entre- . 
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yu bias. 

En el centro (un poco hacia la derecha) 
las entreyubias. En la izquierda la Con· 
chiquina. 

Por entonces hab ían desechado la idea de 
que se tratase de un bote y empezaba n a 
sospechar que  podr ía tratarse de contra­
band istas, lo que no es del todo i mproba­
ble en aque l la zona. En este punto, Ma­
nuel  hab ía trazado un pequeño p lan : " mi­
ra, queda tú en e l  bote y yo me t i ro a na­
do y quedo en e l  carre i ro de las E ntreyu­
bias y cuando la l uz  venga, pues yo sé s i  es 
un bote, o lo que sea. E l los a m í  no me 
ven debajo de l  agua, porq ue yo l levo s iem­
pre la careta y e l  tubo. Entonces yo que­
do debajo  de l  agua y entre las ocias (= a l ­
gas) mi ro a ver  q ue ye, a ver que  bote ye, 
a ver q u ien són" .  Ange l op i nó q ue e l  p lan  
era arriesgado, porq ue si era n  contraban­
d istas pod r ían ver le y después de  sopesar 
la idea acercarse por t ierra ,  abandonó Sel ­
gas sus i nteresantes p lanes pues, según me 
contó, las op in iones de su amigo le  echa-

. ·  ron para atrás. Exacta mente, " me metió 
miedo".  
Lo suficientemente i ntrigados, d ecid ieron 
que cuando volvieran por cuarta vez lo  ha­
r ían  más si l enciosamente y sin encender 
para nada la l i nterna . As í lo  h ic ieron y 
nueva mente en cuanto l legaron a l os apa-
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Figura 1 .  Croquis de la zona de avista miento. 
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rejos la l uz  ( ' 'aque l  torrente de l uz enci ma 
de nosotros11 ) vo lv ió a coloca rse enci ma 
de la peña .  Aque l lo parece que ya fue de­
masiado para los testigos, que abandona­
ron las nasas y se marcharon dejándo las 
a l l í  hasta el d ía s igu iente en que pasaron a 
recogerlas. 
Pero no acabaron a l l í  sus peripecias, pues 
cuando se a lejaban defi n itivamente y des­
pués de observar que  la misteriosa l uz re ­
gresaba a sus paseos por la ri bera, a l  pasar 
por la a ltu ra de la Conch i q u i na, Se lgas v ió 
co mo e l  objeto sa l ía un poco más hacia 
afuera de l  Altar de los Santos y au menta­
ba l igera mente de ve locidad , por lo q ue se 
sub ió de un sa lto a la bancada del bote y 
mientras excla maba 11 i F ijate Ange l qúé 
motores debe l levar ese b icho para andar 
lo que anda,  m i ra ,  m i ra . . .  m íra la! 11, la luz 
desapareció en u n  abri r y cerrar de ojos 
mar adentro, en d i rección N . E . 
El caso me i nteresó, pues conozco desde 
hace muchos años a Man ue l  Se lgas, a l bañ i l  
d e  profes ión,  as í como encargado con su 
mujer de la gaso l i nera sita en el cruce de 
la carretera naciona l 632 ( Av i l és- Luarca ) 
con la desviación comarca l que baja a l  
puerto de Cud i l lero .  Tengo constancia d e  
s u  honradez y norma l idad.  Ade más exis­
ten en m i  op in ión  u na serie de c i rcunstan­
cias q ue proporcionan un apreciable peso 
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a los hechos anter iormente narrados. 
Se lgas es un experi mentado pescador sub­
mar ino ( ha part ic ipado en concu rsos a n i­
ve l provinc ia l  y en un  ca mpeonato de Es­
paña ce lebrado hace años en Barcelona) y, 
en consecuencia, muy acostu mbrado a los 
fenómenos que puedan produc irse en el  
sarreo, tanto de d ía como de noche. 
Ni  é l  n i  su compañero, aunque conscien­
tes de haber sido test igos de 1 1a lgo raro11, 
re lacionaron el fenómeno con u n  encuen­
tro ufológico, por la  senci l la razón de que, 
al igua l que la mayoría, descona.cen el  te­
ma . 
E l  caso es que se pus ieron tácita mente de 
acuerdo en no dar n i nguna pub l icidad a l  
asu nto. Sólo  hace a lgu nos meses, e n  una 
conversación casua l ,  sa l ió a re l ucir  el caso 
de la misteriosa l uz y de esta forma tuve 
conoci miento del fenómeno. Repetida­
mente me expresó Manuel  su extrañeza 
ante la i mportancia que daba yo a su re la­
to, l legándo me a deci r 1 1S i  l lego a saber 
que iba a meterme en tanto 1 ío, no hubie­
ra d icho nada11• Es cu r ioso resa ltar que, a 
pesar de l  tiempo transcurrido, la memo­
ria del testigo se manten ía casi i ntacta, 
pues en las sucesivas veces que le ped í q ue 
me rep it iese e l  desarro l lo de los aconteci­
mientos, no pude encontrar n i nguna equ i­
vocación respecto a re latos anteriores. Tu-
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ve que hacerle resa ltar los pu ntos extraños 
que hab ía en aque l l os hechos, para que 
empezara a sospecha r q ue fue testigo de 
a lgo no de masiado convenciona l .  Para em­
pezar todo se produjo en e l  más absol uto 
si lencio, lo que hubiese sido i mposib le  tra­
tándose de u na embarcación cua lqu iera 
que fuera el siste ma de propu ls ión que l le­
vase, excepto si navegase a ve la o a remo; 
pero en este caso no se expl ican los ráp i ­
dos desplaza mientos de aprox i mación a 
los testigos y fu nda menta l mente la ve loci­
dad con que desapareció. Aparte de la ex­
trema d i ficu ltad de tan ve loz maniobra, 
en· una zona l lena de pe l igrosas rocas tota l 
o parcia l mente cubiertas. 
Es por demás extraño que e l  foco de luz,  
que según su testi monio a lu mbraba por 
igua l en todas las d i recciones, no dejase 
ver en n i ngún momento la estru ctu ra que 
lo  sustentaba, ya fuese por  arr iba o por 
abajo, ( 1 1 bote non vi n i ngu no debajo" ) .  
Además, tanto cuando se desp lazaba, co­
mo cuando permanec ía qu ieto, no experi­
mentaba n i ngún t ipo de osci lación y, de 
tratarse de a lgo un ido a u n  másti l u otro 
objeto flotante, no pod r ía por menos de 
osci lar  s iqu iera levemente. Sobre todo 
cuando se estacionaba cerca de l as peñas. 
Pero, aparte de lo anteriormente expues­
to, considero fu nda menta l  en este caso la 
descr ipción tanto del  t ipo de l uz, como de 
la forma en que desapareció.  
Aquel foco a lu mbrando un iformemente 
en todas las d i recciones era una " l uz  ra­
ra",  a lgo no convenciona l .  " N i de u na l i n­
terna, ni  de un faro de coche. Como u n  
sop lete cuando está cortando, pero si n 
ch ispas, de un  color raro. Era como si fue­
se una cosa quemando, pero sin q ue se 
marchase la l l ama de a l l í . Como si hubie­
se un c írcu lo por fuera que no dejase mar­
char la l lama de a l l í" .  Ante esta ú lt ima 
apreciación, le pregunté si la luz  ten ía 
unos bordes defi n idos, asegurándome que 
no, que la l lama no pod ía sa l i r  de l  c írcu lo, 
pero que no hab ía borde. 
En cuanto a la ve locidad con que  desapa­
reció, e l  testi mon io no puede ser más ta­
jante :  "desapareció como desaparece una 
estre l la cuando baja, que la p ierdes". Se­
gú n el relato, el objeto empezó a a u men-
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Figura 2. "La luz". 

tar su ve l ocidad al pasar por de lante de l  
Altar de los  Santos, a l  m ismo t iempo que 
au mentaba l i gera mente su a ltu ra, aunque 
en esto no está muy segu ro e l  testigo. Se­
gú n éste, la d istancia recorrida por el <?bje­
to desde donde to mo ve locidad, hasta que  
desapar�ció de su  vista, pod r ía ser de 700 
u 800 metros, aunque no está de l  todo se­
guro, pues pod r ía haber desaparecido ya 
sea por la  d i stancia, ya sea porq ue se per­
d ió  en e l  horizonte. Cua lqu iera que fuese 
el recorrido, lo cierto es que  lo h izo "co­
mo u na estre l la fugaz, como un sputn i k" .  
Después d e  presentar l os hechos, l e  q ueda 
a l  i nvest igador la tarea d i f íci l de i nterpre­
tar los. En este caso, ante la ausencia d e  
pruebas f ís icas y como l os testigos ta mpo­
co pueden dar una descri pción de la es­
tructura que sustentaba la l uz, no q ueda 
más remed io  que aceptar como más pro­
bab le  la i nterpretación de que  e l  obj eto se 
tratase de uno de esos raros y poco cono­
cidos fenó menos atmosféricos, q ue gene­
ra l mente se engloban como rayos en g lo­
bo o bo las de p lasma. Claro que, en con­
tra de esta tranqu i l i zadora interpretación,  
debe pensa rse en e l  anorma l  y curioso 
proceder de este supuesto fenómeno at­
mosférico, pues al menos teórica mente no 
deber ía comportarse tan sistemática mente 

·' coherente en sus evo l uciones, como lo h i­
zo aquel la noche de otoño de 1 .973. 

Maxi m i l iano de l  Rosa l 



reflexiones en torno a la 
inv�igcteión del fenomeno 
OVIll 

Muchas veces se ha d icho q ue la  i nvestiga­
ción de los O V N  ls es muy d iferente de la 
de cua lqu ier otra d isc i p l i na cient íf ica ,  
pues "e l  OVN I no se  puede a na l i zar en la ­
boratorio y no es reprod ucib le  en e l  m is­
mo" .  Esta es u na de las muchas fa lacias 
que se han d icho en torno a la i nvestiga­
ción de l  fenómeno.  A aque l la persona q ue 
se acerq ue a l  m ismo con án i mo de hacer 
a lgo ser io no debe tenerlo en cuenta .  La 
i mposi bi l idad de " l leva r a l  laboratorio" 
no es excl usiva del  fenó meno OVN 1;  casi 
pod r ía mos decir  que la mayor parte de las 
ciencias tropiezan  con e l  mismo proble­
ma . E n  f ís ica nad ie pued e  i nvestigar con . 
quasars, se t iene que l i m itar a observar; en 
las ciencias socia les no se puede meter a la 
huma n idad dentro de un la boratorio;  en 
econo m ía las cond ic iones que se da n hoy 
son i rrepet ib les . . .  , a pesar de e l lo d ichas 
ciencias han evo l ucionado y crecido hasta 
converti rse en d isci p l i nas tota l mente for­
ma les .  
Una vez convencidos de q ue e l  estud io  de 
nuestro fenómeno no es i nabordab le  cien­
t íf icamente, va mos a i ntentar ver cómo 
tendr ía mos que proceder para dar le  for­
ma . 
Se d ice que  u na cierta d isci p l i na ha l l ega­
do a un estud io cient íf ico cua ndo se ha 
l ogrado e la borar un modelo pred ictivo de 
la misma .  
Los mode los teóricos pueden ser de d iver­
sa natura leza, aunque hoy en d ía los más 
extend idos sean los modelos matemáti ­
cos. Las fórmu las descriptivas d e  un  fenó­
meno constituyen su mode lo matemático.  
Med iante man i pu lación de las fórmulas 
pode mos 1 1predecir" lo que va a suceder 
en la rea l idad . Por ejemplo :  en e lectr ici-

dad sabe mos. que V = Rx l ,  donde V son 
vo lt ios, R, res istencia e 1, i ntensidad . D i ­
cha fórmu la es  e l  modelo matemático cu­
ya ma n ipu lación me permite predecir  el 
co mporta miento de la rea l idad . Por ejem­
plo,  si mu lt ip l ico por 2 y observo el resu l ­
tado 2V = Rx21, puedo l legar a la '#pre­
d icción" de q ue si e levo el vo ltaje en bar­
nas de la resistencia a l  doble, ci rcu lará por 
e l la el doble de i ntensidad . Esta mos, pues, 
delante de u n  modelo pred ictivo, cuya 
bondad a la hora de descr ib ir  la rea l idad 
ha sido contrastada tras muchas pruebas 
de laborator io .  Creo que en el fenómeno 
OV N 1 tene mos que deja r a un  lado a los 
D I  L ETANTES de lo misterioso e ir a la 
búsqueda de modelos pred ictivos. 
Con estos f i nes, la recopi lación de casos 
tiene u na doble i mportancia: 

1 O) Aportar e l  materia l de base suficien­
te pa ra que, med iante una labor de 
s íntes is y abstracción, ser capaces de 
e laborar una teor ía ( modelo teórico ) 
capaz de describ ir  y predecir lo que 
sucederá en la rea 1 idad . 

20) Toda teor ía debe ser· co ntrastada, 
para e l lo tenemos que comprobar su 
capacidad de pred icción . En pri mer 
l ugar con los hechos ya acaecidos 
(a rch ivos) y en segundo con los que 
ocurri rán en el futuro . 

Por supuesto que e l  modelo no a lcanzará 
su forma def in itiva de u na sola vez, s ino 
que resu ltará de u n  proceso de depura­
ción -feed-back ( rea l i mentación )- e labo­
ración de u n  nuevo mode lo .  
S i  un  mode lo l lega a u n  pu nto en que hay 
corrección posi b le  que lo ponga de acuer­
do con la rea l idad, deberá ser abandonado 
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y se procederá a la búsqueda de un  nuevo 
modelo .  
No cabe duda de que e l  fenómeno OVN 1 
se trata de un fenómeno complejo en e l  
que están mezclados e lementos d e  mu­
chas d isci p l i nas cient íf icas. Creo que es 
i mposib le a is lar e l  fenómeno OVN 1 de su 
entorno. El OVN 1 ' 'qu ímicamente pu ro�� 
no existe . Es i ndudable que tras el caso de 
un avistaje OVN 1 hay todo un arsena l de 
elementos interre lacionados. Entre otros, 
el ind ivid uo estará sometido a u nos cier­
tos cond icionantes psico y socio lóg icos, e l  
caso se dará bajo ciertos cond icionantes 
metereológicos, en u na cierta zona geo­
gráf ica, en cierta época del  año, . . .  etc. 
Es ta l nuestro desconoci miento de l  fenó­
meno que, en princip io, no podemos pre­
su poner nada, por lo q ue nuestros arch i­
vos deben ser exhaustivos, i nc luyendo da-

CO LUMNA DEL LECTOR 

tos de lo más variado :  f ísicos, geo lógicos, 
metereo lóg icos, orográf icos, étn icos, psi­
col óg icos, astronómicos . . .  etc. U na pri me­
ra i nvest igación que podr ía a l iv iar el tra­
bajo  de arch ivo ser ía especif icar c lara men­
te qué e le mentos i nf luyen y cua les no en 
e l  avista miento de un  OVN l .  
Es mucho más d ivertido hablar de extra­
terrestres y naves espacia les, de at lantes y 
hombres de negro, que i ntentar construir 
un  mode lo de la rea l idad pred ict ivo, aten­
d iendo tan só lo a los hechos y si n dejar­
nos i nf l u i r  por nuestras creencias apr ior ís­
ticas; no obstante, creo que si q ueremos 
l legar a a l go ser io,  de lo cua l poda mos 
senti rnos orgu l losos, no nos q ueda más re­
med io que hacer lo .  An i mo y ade lante . . .  

G .  EST E BA N  

- Desearia adquirir u n  ejemplar del número extra d e  STE N D EK (ju l io 1971), asi 
como el l ibro "Platil los Volantes ante la camara", A. Ribera ( Ed .  Pomaire). 
Escribir a Francisco L. Zarco, e/ Dr. Vila Barberá 8-12, Valencia-7 

- Deseo adquirir un ejemplar del l ibro " I ncidente en Exeter" de John G. Ful ler, 
editado por Plaza y Janes. Nuevo en buen estado. Escr ibir a Fernando Tel lez Pareja, 
Apartado Postal 61-052, Mexico-6 D. F. Mexico. 

-Estoy interesado en la adquisición de un ejemplar del l ibro "Plati l los Volantes, 
pro y contra" Ed itorial Dopesa. Escribir a Vicente Bal lester, e/ Erud ito Orel lana, 
14 Valencia-B. 

STENDEK-EXTRAVIOS 

B 

-Por causas ajenas a nuestra voluntad, se da el caso Efe que en cada envio trimestral de STENDEK se extra­

vían un tanto por ciento, debido a irregularidades en el Servicio de Correos. 

Po lo tanto rogamos e insistimos a aquellos de nuestros lectores que no hayan recibido alguno de los núm�­
anteriores, nos lo comuniquen a la mayor brevedad posible. 

Con el fin de poder atender al abundante material que entra en nuestro archivo, solicitamos la colaboración 
de personas que puedan realizar traducciones del Ingles. Para ello, pueden dirigirse a nuestra Redacción. 
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ENSAYO SOBRE UNA POSIBLE INTERRELACION ENTRE 
LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y LAS DIRECCIONES 
DE LOS OVNI SOBRE LA BASE DE LA OLEADA ESPAÑO· 
LA DE 1968-1969. 

Por Miguel Guasp 

Un estudio de la frecuencia de aparición y distribución de las 
direcciones de vuelo de los OVNis durante la oleada de 1968-
1969 muestra que, al considerar como vectores los tres paráme· 
tros, dirección, sentido y frecuencia de aparición de dicha direc· 
ción, la suma resultante de estos vectores señala precisamente 
los focos de máxima información OVNI: el de observaciones 
aéreas (NE de España) al considerar las direcciones en que se 
vieron aparecer los objetos; y en el de casos Tipo 1 (SW de Espa· 
ña) al considerar las direcciones en que se vieron desaparecer. 
Algunas consideraciones posteriores muestran que la 1 ínea que 
une ambos focos de información, NE-SW, parece jugar un pa· 
pel importante en el desarrollo de la localización geográfica de 
los avistamientos de la oleada. 
Co'h frecuencia los estudios concernientes a la fenomenología 
OVNI suelen ofrecer tabulaciones de casos dando las coordena· 
das de los lugares de observación, a fin de que otros interesados 
puedan representar graficamente la distribución geográfica de 
los sucesos, y en muchas ocasiones tal distribución es ofrecida 
en el mismo estudio. 

_A pesar de que han sido bastantes los intentos para explicar; 

TABLA 1 

-----
001 .07.196B 23:10 -NE VILLAFRIA (BU.RGOS) 
002 02.07.196B 20:30 NW-SW VI LLAR DEL ARZOBISPO (JAEN) 
003 02.07.196B 21:10 NE- ALGORTA (VIZCAYA) 
004 11.07.196B 23:30 N-S EIBAR (GUIPUZCOA) 
005 12.07.196B 19:40 NE-SE BARCELONA(BARCELONA) 
006 15.07.196B 16:00 SW-NE BARCELONA (BARCELONA) 
007 1B.07.196B 20:10 S-N MONZON (HUELVA) 
OOB 24.07.1968 19:50 E-W PICAMOIXONS (TARRAGONA) 
009 30.07.196B 21:30 N- BURGOS (BURGOS) 
010 31.07.1968 21:30 N- BURGOS (BURGOS) 
011 31.07.196B 22:40 NW-SE MANISES (VALENCIA) 
012 .08.1968 19:20 -W NAVIA (OVIEDO) 
013 16.0B.1968 02:20 NW-SW SANTANDER (SANTANDER) 
014 17.0B.196B 19:30 N-E PICASENT (VALENCIA) 
015 19.0B.1968 20:30 SW-NE PUENTEDEUME (CORUÑA) 
016 22.0B.196B N O C  S- SARDINA DEL SUR (GRAN CANARIA) 
017 23.08.196B 23:30 NE-SW OLIVERES (SEVILLA) 
018 24.08.196B 19:30 W-E PICASENT (VALENCIA) 
019 29.0B.196B 21:50 -SW ROCAFORT DE OUERALT (TA�RAGONA) 
020 29.08.196B 22:00 N-S CASTELLON(CASTELLON) 
021 29.0B.1968 22:30 -S BECHI (CASTELLON) 
022 30.0B.1968 22:50 E-W BARCELONA(BARCELONA) 
023 31.0B.196B 22:40 W-S GANDIA (VALENCIA) " 
024 01.09.1968 20:00 -N BARCELONA ( BARCELONA) 
025 02.09.196B 17:40 N-W BARCELONA (BARCELONA) 
026 05.09.1968 22:30 E-W LA PALMA DEL CONDADO (SEVILLA) 
027 06.09.196B 04:20 N-SE BARCELONA (BARCELONA) 
02B 06.09.196B 10:00 E-W CAÑADA DEL HOYO (CUENCA) 
029 06.09.196B 20:30 -E LAS PALMAS (GRAN CANARIA) 
030 06.09.196B 23:30 N-S VALLVIDRIERA (BARCELONA) 
031 07.09.1968 N A M  E-W BARCELONA(BARCELONA) 
032 14.09.196B 00:50 W-E SEVILLA (SEVILLA) 
033 16.09.196B 20:30 N-E MADRID (MADRID) 
034 17.09.196B N O C  -N CIUDAD REAL (CIUDAD REAL) 
035 1B.09.196B 20:00 -E TENERIFE (SANTA CRUZ DE TENERIFE) 
036 18.09.196B 24:00 S-N LAS PALMAS (GRAN CANARIA) 
037 23.09.196B 22:00 SW- CEUTA (CEUTA) 
03B 23.09.196B N A M  N-NE VALENCIA (VALENCIA) 
039 25.09.196B 21:00 NW-N ELIZONDO (NAVARRA) 
040 27.09.1968 21:40 E-W LAS PALMAS (GRAN Cj_NARIA) 
041 .10.196B 07:30 
042 02.10.196B D A M  i�wNW �!��\�tE������6��)

,.. 

043 04:10.196B D A M  -S EL FERROL (LA CORUÑA) 
044 06.10.1968 06:30 E-W LA LAGUNA (TENERIFE) 
045 09.10.1968 20:00 N-S GIJON (OVIEDO) 
046 12.10.196B 20:00 NE- ALTOROOUETES (TARRAGONA) 
047 26.10.1968 18:30 N-S SITGES (BARCELONA) 

mediante correlaciones con la actividad geomagnética, fallas 
geológicas, etc., dichas distribuciones, poco se sabe sobre las 
causas de las mismas. Una característica que se ha señalado en 
ocasiones es que esas distribuciones parecen seguir una ley in· 
versa a la densidad de población (referencias 1 y 2). Otros datos 
al respecto han sido presentados por Saunders (3) y Poher. (4). 
Sin embargo, esto no nos dice nada acerca de la estructura de la 
distribución. En este sentido nuestro interés es buscarle una ex· 
plicación sin tener en cuenta elementos ajenos a la propia feno· 
menología OVNI; esto es, basándose en parámetros propios del 
fenómeno. Concretamente este intento va dirigido a mostrar 

que existe cierta ligazón interna en el fenómeno en lo referente 
a la distribución de direcciones de vuelo de los OVN ls y la co· 
rrespondiente distribución geográfica de los avistamientos. Este 
estudio está dentro del campo de acción de la "Teoría de Proce· 
sos de los OVNI" (5). 
La casuística utilizada en este estudio se ofrece en las tablas 1 y 
1/. Corresponden a la oleada iberica de 1968-1969, que esqui· 
zás �a más representativa de la fenomenología en la Península, 
según el estudio realizado por Ares y López (6). 
La tabla 1 contiene todos los casos de observaciones aéreas (esto 
es, ex el u ídos los Tipo !) , que ofrecían los parámetros necesa· 
rios para este estudio. La tabla 11 contiene los respectivos casos 
del Tipo 1 (*). Ambas tabulaciones están extraídas del estudio 

1 publicado por los autores citados. 

04B 2B.1 0.196B 06:30 N-S LUARCAS (OVIEDO) 
049 04.11.196B 04:00 -NE EL GROVE (PONTEVEDRA) 
050 05.11.196B 20:30 NE-NW LEON (LEON) 
051 06.11.196B 19:30 SW-NE CASTELLBISBAL (BARCELONA) 
052 17.11.196B 07:20 -S VALLS (TARRAGONA) 
053 21.11.196B N A M  -SW MADRID (MADRID) 
054 22.11.196B N A M  -SW MADRID (MADRID) 
055 01.12.196B 19:00 -E SAN SEBASTIAN (SAN SEBASTIAN) 
056 04.12.196B 15:00 -E MONREAL (NAVARRA) 
057 05.1·2.196B 19:50 E-M CEUTA (CEUTA) 
05B 19.12.1968 N P M  E-W ARANDECIA (NAVARRA) 
059 19.12.1968 N P M  E-W ARANDECIA (NAVARRA) 
060 20.12.196B N O C  -N ORENSE (ORENSE) 
061 01.01.1969 02:30 NW-SE RIBARROJA (VALENCIA) 
062 01.01.1969 21:00 SE-NW EL FERROL (LA CORUÑA) 
063 02.01.1969 20:00 -E ALBACETE (ALBACETE) 
064 02.01.1969 21:00 SE-NW EL FERROL (LA CORUÑA) 
065 07.01.1969 22:30 NE-SW MONTORO(CORDOBA) 

066 10.01.1969 08:00 S-N MOGUER (HUELVA) 
067 13.01.1969 OB:30 E-W LUGO (LUGO) 
06B 19.01.1969 21:20 -W FRONTERA PORTUGUESA (BADAJOZ) 
069 04.02.1969 N O C  E-W CABEZA DE BUEY (BADAJOZ) 
070 06.02.1969 N P M  E- CASTELLBISBAL (BARCELONA) 
071 07.02.1969 22:10 W-E MADRIDEJOS (TOLEDO) 
072 08.02.1969 22:10 NE-SW MADRID (MADRID) 
073 11 .. 02.1969 20:30 -W ALMENDRALEJO (BADAJOZ) 
074 14.02.t969 OB:40 SE-· LERIDA (LERIDA) 
075 15.02.1969 N P M · W-E SANGUESA (NAVARRA) 
076 1B.02.1969 22:30 -W FUENCALIENTE (CIUDAD REAL) 
077 2B.02.1969 21:30 E-W AV. IBERIA (PALMA DE MALLORCA) 
078 .03.1969 02:00 SW-NW GUADALAJARA (GUADALAJARA) 
079 05.03.1969 21:30 W-N VILLAFRANCA (SEVILLA) 
080 06.03.1969 21:30 W-N VILLAFRANCA (SEVILLA) 
081 13.03.1969 20:30 NW- TUDELA (NAVARRA) 
OB2 17.03.1969 20:20 E- CABO DE AJO (SANTANDER) 
083 17.03.1969 20:30 NW-NE CIRIEGO (SANTANDER) 
OB4 17.03.1969 21:30 NE- MADRID (MADRID) 
OB5 19.03.1969 N P M  N-S VILOVf D'ONYAR (GERONA) 
086 21.03.1969 06:00 S- IBIZA (BALEARES) 
087 05.04.1969 03:30 SW-NE SANTANDER (SANTANDER) 
08B 06.04.1969 22:30 -S LEON (LEON) 
089 12.04.1969 00:20 SW-E SANTANDER (SANTANDER) 
090 20.04.1969 21:00 -E MONDOGNEDO(LUGO) 
091 10.05.1969 22:30 S-N MADRID (MADRID) 
092 13.05.1969 12:50 SW-NE REUS (TARRAGONA) 
093 21.05.1969 23:10 S-N PUENTEDEUME (LA CORUÑA) 
094 26.05.1969 21:30 S-N VIGO (PONTEVEDRA) 

095 OB.06.1969 N O C  W-E MARSELLA (MALAGA) 
096 15.06.1969 22:20 N- BADALONA(BARCELONA) 
097 17.06.1969 00:50 NE-SW MELILLA (MELILLA) 
09B 12.07.1969 23:00 NW-SE VEDAT DE TORRENTE (VALENCIA) 
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099 14.07.1969 20:30 NW-SE MATACHANA (LEON) 
100 07.08.1969 22:00 N-S TORREDEMBARRA (TARRAGONA) 

101 07.08.1969 23:00 E-W ALCOY (ALICANTE) 

102 13.08.1969 20:30 E-W ALICANTE (ALICANTE) 

La columna 1 indica un número de orden; la 2, la fecha de ob­
servación; la 3 la hora de la observación; la 4 indica la dirección 
de aparición (procedencia) y desaparición ("destino") ; y por úl­
timo, la 5, el lugar del suceso. 

Nota 1.- No será utilizada la columna tercera, pero se ha in­
clu ído por creerlo conveniente. 

Nota 2.- Al efectuar el análisis estadístico de las direcciones de 
procedencia y desaparición, para los casos que sólo cuentan con 
uno de los datos direccionales, se ha utilizado cierto criterio de 
aproximación: mientras no se deduzca directamente del infor­
me lo contrario, se considerará que no ha habido cambio alguno 
d_e dirección durante la observación; así pues, se consideraran 

103 21.09.1969 N A M NW-

104 30.10.1969 09:20 -NW 

105 03.12.1969 23:00 -N 

ALCOY (ALICANTE) 

ESPARREGUERA (BARCELONA) 

MADRID (MADRID) 

las direcciones como lineales. Por ejemplo: -N, será tomada 
por S-N; NE-, por NE-.:sw; etc. 

Nota 3.- En algunas ocasiones, cuando la fecha de observación 
no se conocía exactamente, se han utilizado los símbolos si­
guientes: N A M significa Noche a. m. (desde las cero horas has­
ta el amanecer) ; N P M significa Noche p. m. (de las 20 a las 24 
horas) ; D A M quiere decir día a. m. ; N O C  denota Noche, sim­
plemente. 

Como se obtiene de la Tabla /, el número de casos q'ue proce­
den de una determinada dirección o con una determinada desa­
parición puede verse en la siguiente tabla: 

TABLA la. 

NO de casos procedentes del 

E 22 
w 1 5  
N 1 9  
S 1 2  
N E  1 2  
NW 1 0  
SE 5 
sw 1 0  

01 26.07.1968 PALMA DE MALLORCA 
02 27.07.1968 LAGO SANT MAURICI 
03 02.08.1968 GALLICANT 
04 02.08.1968 V ALDEMANCO 
05 07.08.1968 CARRETERA BETANZOS 
06 15.08.1968 CARRETERA BRENES 
07 16.08.1968 TIVISSA 
08 28.08.1968 UCERO 
09 29.08.1968 SANT SADURNÍ D'OSMORT 
10 30.08.1968 COLLOTO 
11 31.08.1968 SANTIPONCE 
12 31.08.1968 BOLLULLOS 
13 31.08.1968 UMBRETE 
14 06.09.1968 CASTELLDEFELS 
15 06.09.1968 TIVISSA 
16 11.09.1968 SANT MARTÍ TOUS 
17 13.09.1968 VALVERDE DE LEGANES 
18 13.09.1968 ALCALA DEL RIO 
19 16.09.1968 GUADALCANAL 
20 21.09.1968 LA LLAGOSTA 
21 24.09.1968 CEDEIRA 
22 07.10.1968 SALOU 
23 08.10.1968 FONSCALES 
24 13.10.1968 CARMONA 
25 15.10.1968 S. LUCAR,JEREZ 
26 15.10.1968 CARMONA 
27 16.10.1968 S. LUCAR, JEREZ 
28 24.10.1968 ACEUCHAL 

2 3 

TABLA 11 

La columna 1 indica un número de orden; la dos la fecha de ob­
servación, y la 3 el lugar del sucesó. 

10 

NO de casos con "desti no" hacia el 

1 4  
22 
1 6  
1 6  
1 0  

7 
8 

1 2  

29 25. 1 0.1968 MAN ACO R 
�O 02.11.1968 MONEGROS 
31 10.11.1968 PUERTO DE ESPADAN 
32 12.11.1968 CASTILLO DE ALARCON 
33 14.11.1968 LAS NOVAS-ZAFRA 
34 29.11.1968 BOADILLA DEL CAMINO 
35 .12.1968 LOS PALLARESOS 
36 03.12.1968 ACEUCHAL-DUEÑAS 
37 07.12.1968 PALENCIA 
38 07.12.1968 PALENCIA 
39 11.12.1968 ROMILLA LA NUEVA 
40 16.12:1968 AGUILAR DEL CAMPO 
41 21.12.1968 BURRIANA 
42 31.12.1968 GUACOS DE 

.
YUSTE 

43 29:01.1969 MATADEPERA 
44 .02.1969 SAGUNTO 
45 16.02.1969 BANYO LES 
46 06.03.1969 CABESO D'OR 
47 09.03.1969 VI LLAR DEL CAMPO 
48 04.07.1969 RIBARROJA D'EBRE 
49 06.07.1969 ARACENA 
50 30.07.1969 ALMERIA 
51 .08.1969 MONTE SAN PEDRO 
52 11.10.1969 CABO COPE 
53 14.11.1969 CEUTA 
54 24.11.1969 ESPARZA 
55 05.01.1970 SANTA FE 

2 3 



R ELAC I ON E NT R E  LA D I ST R I BU­
CI O N  DE D I R ECCI ON ES Y LA DE LOS 
LUGAR ES DE OBS E RVAC I ON :  E L  R E­
SU LTADO D E  LA SUMA. 

Del trazado básico de este i ntento se sigue 
e l  i nterés i n mediato de obtener una esta­
d ística s i mple de la frecuencia de observa­
ciones para cada d i rección : E, N E, N ,  
NW, W ,  SW, S ,  SE ,  se leccionando los 
ocho ti pos más representativos de las po­
s ib les d i recciones de los O V N i s. 
La gráfica "a " de la figura_ 1 muestra la  
d istr ibución de frecuencias de las  d i rec­
ciones de procedencia,  donde el orden de 
las d ist i ntas d i recciones puede segu i rse de l  
orden lóg ico i mpuesto por la su bfigura de 
la citada f igura .  

NE N NW W SW S SE 

Figura 1 .  

En rea l idad a estos dos pará metros -fre­
cuencia y d i rección- sól o  les fa lta asig­
nar les u n  sent ido para obtener u na magn i­
tud vectoria l .  Es por eso que podemos re­
presentar  la gráfica a nterior de u na nueva 
forma (figura 2a.), como u n  conj unto de 
vectores con el  mismo origen cuyo senti­
do se opone al origen.  

Figura 2 .  a b 

Figura 3. 

Gran Cananas lo Cosos 
T�1h� 2 . 

Ceu!o 
Mel1ll0 
EN TOTAL 105 Cosos 

Se vé claro que la su ma vectoria l de una 
resu ltante, R ,  d i rigida hacia el N E, y en 
consecuencia se puede decir  que, en su­
ma, la mayor frecuencia de observaciones 
proceden del N E; pero, precisamente, se­
gú n se observa en la figura 3, ies e l  Nor­
deste de la Pen ínsu la ( Barce lona, Tarrago­
ha, etc. ) donde existe la mayor" acu mu­
lación de i nformes OVN 1 (aéreos) en esta 
oleada! . Es decir, i la su ma vectoria l de 
las d i recciones de procedencia seña la la 
mayor acu mu lación de casos de observa­
ciones aéreas en la Pen ínsu la! . 
Pero los ha l lazgos van más a l lá :  repitamos 
la estad ística anterior con las d i recciones 
"desti no" (esto es, aquel las en las que se 
vieron desaparecer los objetos. Vease la 
figura 1, curva b) . Observemos� sigu iendo 
la metodolog ía anterior, cuá l es su su ma 
vectoria l (figura 2b). Vemos que esta su­
ma seña la hacia e l  SW, otra zona de la  Pe­
n ínsu la I bérica muy conocida por los es­
tud iosos españoles, iya que es precisa­
mente donde existe la mayor acu mula­
ción de informes de l Tipo 1! . Veánse las 
figuras 4 y 5 (agrega mos la figura 5 por 
ser la d istr i bución más representativa de 
los i nformes i béricos del  Tipo l. Veáse la 
referencia 7 ) .  
E l  resu l tado genera l a l  q u e  hemos l legado 
parece ser i mportante :  la suma vectorial 
de las direcciones de procedencia señala la 
zona de mayor acumulación de informes 
aéreos, mientras que la correspondiente 
suma de las direcciones "destino" señala 
la de los informes del Tipo l. (A este re­
su ltado le l la mare mos, al volver a referir-
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nos a él en este art (cu l o, resultado de la 
suma). 

LA EST R E LLA D E  F R EC U E N CIA 

Au nque el resu ltado anterior puede ser 
cierta mente i mportante nada nos d ice so­
bre la frecuencia de apar ic iones en otras 
partes de la Pen ínsu la .  Es dec ir, tan sólo  
señala la condición de que la su ma vecto­
ria l  de las d i recciones i nd ique la mayor 
acu mu lación de i nformación OVN I .  
Sería i nteresante comprobar  s i  l a  frecuen­
cia del  resto de las d i recciones está en 
congruencia con la  frecuencia de observa­
ciones en la zona del mapa que  seña lan 
ta les d i recciones. 
En pri ncip io, la mayor frecuencia corres­
ponde a las "d i recciones pu ras" ( N , S, E ,  
W) , y, s in  embargo, la mayor cant idad de 
casos se si tu  a en las "d i recciones h íbri­
das" ( N E, SW, -etc. ) .  Sin embargo, no es 
d i f íci l ad ivi nar que en la su ma vectoria l 
tota l la mayor aportación de las d i recci o­
nes puras, y, precisa mente, por defin ición 
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de su ma, contr ibu i rian  a l  au mento de fre­
cuencias en las d i recci ones h íbridas, las 
mayores frecuencias de  la d istri bución de 
d i recciones l o  hacen en d i recciones puras. 
Existe entonces cierto desfase entre las 
dos que só l o  se sa lva med iante e l  uso de  la 
su ma vector ia l  a l ud i da .  
D e  lo d icho s e  i ntuye que todo i ntento d e  
obtener la densidad de d istr ibuc ión geo­
gráfica deberá hacerse de forma q u e  la 
densidad, F, de cierta zona del mapa ven­
ga dada med iante la su ma, G H, de las 
frecuencias de d i recciones posterior y an­
terior, con lo  cua l se podrá evitar e l  desfa­
se antes a l ud i do .  
Por l o  tanto, para la visua l ización d e  este 
i ntento, podemos representar  las d i reccio­
nes med iante cierta "estre l la  de  frecuen­
cias", estre l la cuya l ongitud de brazos se­
ña lará la densidad de la zona obten i da de 
la forma F H G .  ( Véase la figura 6.). 
Aná loga mente, puede constru i rse otra 
"estre l l a  de frecuencias" ded ucida de la  
d istr ibución de las  "d i recciones desti no".  
Este res u Ita do se muestra en la  figura l. 



Estas figuras denotan que l a  mayor con­
gruencia con la rea l idad la  muestra la  d is­
tribución en forma de aspa (esto es, en las 
d i recciones h íbridas) y en el  hecho de que 
la ' 'd iagona l  pr inci pa l ", o , N E-SW, 
muestra cierta evolución del fenómeno: 
observaciones aéreas en el N E a observa­
ciones del Tipo 1 en el SW. Los brazos de 
la d iagona l princi pa l ,  o , parecen permu­
tab les; o de otra manera, que en lo refe­
rente a la d iagona l  pri nci pa l ,  se puede pa­
sar de la pri mera estre l la de frecuencias a 
la segu nda med iante u na rotación de 0 
a l rededor del  eje secundario o . (**L 
Fuera de esto la concordancia con la rea­
l i dad se d is ipa .  E l  brazo q ue seña la hacia 
e l  SE en la pri mera estre l la  no cuenta con 
exp l icación sat isfactoria, al menos dentro 
de los 1 imites de la Pen ínsu la 1 bérica .  Lo 
mismo ocu rre con la escasa frecuencia 
que seña la hacia el E, que, aunq ue es u na 
caracter íst ica de l  fenómeno en la Pen ín­
su la,  no lo es precisa mente de las observa­
ciones aéreas ibéricas de 1968-1 969. Al­
gunas otras caracter ísticas, como la fuerte 
densidad de casos aéreos en todo el Norte 
en genera l ,  pueden ser meditadas por e l  
estud ioso. 
Resu miendo, se puede decir  que la estre­
l la de frecuencias proporciona u na visua­
l ización i mportante de l os resu ltados que 
conducen a la ad ic ión vectoria l de las d i­
recciones, y a la evo l ución del fenómeno 
en este sentido. Una determi nación exac­
ta de la densidad de casos en cada zona 
del mapa no es franca mente posib le  por el 
momento. 
No habrá escapado a la atención del lec­
tor que la e lección del centro de la estre­
l la,  u or igen de frecuencias, en el mapa, 
ha s ido arbitraria .  He mos elegido para ta l 
el centro de la Pen ínsu la  para u na mayor 
visua l ización.  Lo ú n ico que i mpone la  es­
tre l la de frecuencias a la d i stribución es 
que, por eje mplo,  si su brazo de l  N E seña­
la  máxi ma frecuencia que el N E de la  Pe­
n ínsu la tenga máx i ma densidad de casos, 
aunque la representación de la estre l la no 
seña le  precisa mente esa zona densa en po­
b lación OVNI. De hecho, n i  s iqu iera he­
mos h echo coincidir los extremos de sus 
brazos más significativos con esas zonas. 

VAR I ACI O N  D E L  " R ESU LTADO D E  
L A  SUMA" DU RANTE L A  O L EADA. 

E l  hecho de que el conocimiento de la  
d istr ibución de d i recciones nos proporcio- · 

ne a su vez cierto conoci miento de la d is­
tribución geográfica de los avista mientos 
-a l menos en los focos de frecuencia má­
x ima y m ín i ma- significa u na l igazón in­
terna en el fenómeno respecto a los dos 
pará metros. Cabe pregu ntarse ahora si el 
resu l tado es i nvariable en cada momento 
de la o leada , o, d icho de otra ma nera, si 
en cua lqu ier mo mento se cu mple e l  resu l ­
tado de la su ma, o por el  contrar io es  pre­
ciso esperar hasta el  f ina l para que éste 
sea vá l ido. En caso afi rmativo aparecer ía 
clara mente una ley de d istri bución del fe­
nómeno : dado u n  mo mento determinado 
de la oleada, un nuevo conju nto de suce­
sos deberia d istri bu i rse de forma que sus 
d i recciones mantuviesen constante el  re­
su ltado de la su ma.  De cua lqu ier forma, · 

es i nteresante saber que proceso sigue el  
fenómeno hasta aj ustarse a l  resu ltado fi­
na l .  
La figura 8 muestra esta evo lución.  Se ha 
obten ido ha l lando la su ma de las di reccio­
nes para cada i nterva lo  de porcentajes 
-entiéndase porcentaje de casos sobre el 
totaL de la oleada-, y re lacionándola des­
pués, med iante u na senci l la cua ntización, 
con el  resu ltado f ina l .  
Ambas curvas muestran la semejanza con 
el resu ltado f ina l  a med ida que aumenta 

Porcentaje de casos sobre el total de la oleado 
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Figura 8. 
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el porcentaje de casos del tota l de la o lea­
da. Clara mente, para el  1 00 o/ o. la seme­
janza es una identidad (va lor 1 en la f igu­
ra ) .  De e l la pueden destacarse a lgunas 
consideraciones. 

a)  La re lación entre la d i stribución 
geográfica y la  de d i recciones está presen­
te durante toda la o leada, pero la va l idez 
del "resu ltado de la su ma" fl uctúa duran­
te e l  transcu rso de la misma.  E n  nuestro 
caso particu lar  puede apreciarse que la ley 
de distri bución antes a l ud ida se cu mpl ió 
cuando a l  menos se considera e l  pri mer 
60 o/ o. de los casos. 

b) La semejanza entre las dos curvas 
sugiere que las causas que producen la d is­
tri bución de los casos del Tipo 1 y del  res­
to de las observaciones están re lacionadas 
interna mente. 

e) Las cu rvas muestran cierta si me­
tr ía en su evol ución. El pri me-r 40 o/o. es­
tá re lacionado con el resu ltado f ina l ,  pero 
de una forma difusa ; El ú lti mo 40 o/o.  
ofrece e l  resu ltado f ina l .  Pero qu izás lo  
más i mportante es  que este ca mbio se  rea­
l iza tan só l o  durante un 20 o/o. de la 
muestra -del 40 o/o . al 60 o/o .-;  es de­
cir, parece que una pequeña parte de la . 
o leada produce un  ca mbio sustancia l  en la 
misma (y estos resu ltados son los mismos 
para los aterrizajes que para los demás ti­
pos del fenómeno) . 
Si n embargo, parece ser que tanto en las 
d i recciones como en la distr ibución geo­
gráf ica la estructura principa l -fina l­
permanece más o menos constante, a lo  
largo de l pri mer 60 o/o. de la o leada, en  
los elementos pri nci pa les de la estad ística 
-Barcelona, Sevi l la ,  E, N, W y S-, pero 
son los demás e lementos los que dan a la 
d istri bución la forma genera l .  
En e l  40 o/o. d e  los casos i n icia les -ocu­
rrido en unos dos meses- los restantes 
elementos se d istri buyen d ifusa mente, os­
cureciendo as í la tendencia de los e lemen- · 

tos pri nci pa les. Durante el 20 o/o. si­
guiente -unos tres meses ! - los e lemen­
tos menos i mportantes se po larizan  de 
acuerdo con la tendencia pri nc ipa l  de la 
estructura . del fenómeno; entonces la 
muestra to ma en breve e l  aspecto de la 
tendencia pri nci pa l .  El 40 o/o. sigu iente 
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-es dec ir, hasta e l  fina l  de la o leada, ocu­
rrido en u nos once meses- sigue de u na 
forma constante la estructu ra pri nci pa l  
hasta e l  f i na l .  
Todo parece como s i  l a  tendencia pri nci­
pa l polar izase al resto de la  m uestra du­
rante e l  40 o/o.  a l  60 o/o. de los casos de 
la o leada .  

ALG UNAS CONSI D E RACI O N ES F I NA­
LES. 

Qu izá hay u na pregu nta funda menta l  que 
ha asa ltado la mente de l  lector.  Me refie­
ro a la s igu iente :  l por  qué u na estructura 
de este t ipo depende de los 1 ímites geo­
gráficos o naciona les? . O de otra forma, 
lser ía vá l ido obtener estos resu ltados es­
cogiendo una zona geográfica a l  azar, o 
un iendo las d istri buciones de dos pa íses 
d isti ntos, por ejemplo de Fra ncia y de Es-

... 7 pana . .  
Natu ra l mente no poseo ahora respuestas a 
estas pregu ntas . S in  embargo, en  mi opi­
n ión,  nada prueba que las estructuras de­
penden de d ichos 1 ímites. Habría que rea­
l izar los consigu ientes estud ios para saber­
lo. En pr incipio,  puede pensarse q ue pre­
cisa mente por los recortes geográficos de 
los dos pa ises citados ser ía d if ic i l u n i r  sus 
d istri buciones manten iendo su forma ge­
nera l .  Dos cosas: en pri mer l uga r debería­
mos tener cu idado en que éstas respond ie­
sen a l a  misma o leada ; reu n i r  aque l  t ipo 
de observaciones q ue fuesen " para le las" 
-del Tipo /, por ejemplo-; haber  efectua­
do e l  proceso de estudio,  tabu lación y ca­
ta logación de casos bajo  u n  mismo crite­
r io; en otras pa labras, que la muestra re­
su ltase homogénea, como resu ltan las es­
tud iadas en u n  mismo pa ís ; y, por ú lti mo, 
deber ía mos cu idarnos de no dar más i m­
portancia a la forma genera l d e  la d istri­
bución que a l "resu l tado de la  su ma".  De­
ber ía mos efectuar, por lo  tanto, un estu-

. ·  dio de d i recciones. 
De cua l q u ier forma,  deja r incontestada es­
ta pregu nta no debe restar i mportancia a 
los resu ltados obtenidos, o desviar n uestra 
atención sobre los mismos. Estos parecen 
querer dec irnos que  existe cierta i nterre la­
ción entre pará metros propios de l  fenó- . 



meno, d ispuesta a ser desvelada.  E l  estu­
dio de los aspectos f ísicos del  fenómeno 
adqu iere as í un nuevo y re levante va lor. 
Nuestra confianza, en este sentido, no de­
be verse tru ncada ta mpoco por las necesa­
rias li mitaciones de este estud io .  La forma 
de la d istr ibución geográfica en España no 
parece ser a l go i nherente a la Pen ínsula .  
En Francia,  por  eje mp lo, la fenomeno lo­
g ía parece estar orientada en la d i rección 
de la d iagonal  pri nci pal ( N E-SW) , y es 
cu rioso el hecho de que sea precisa mente 
en esa d i rección donde se encuentra B A­
V I C, todav ía i nexpl ica ble ( 8 ) ,  y más cu­
rioso a ú n  si recorda mos que d icha d iago­
nal pa rece j ugar un pape l i mportante en la 
reconstrucción del resto de la d istr ibución 
geográfica .  Ta mbién en USA parece pre­
domi nar la d i str ibución a lo largo de las 
componentes h íbridas; es deci r, de las dos 
d iagona les N E-SW y SE- NW, resu ltado 
este que viene a mostrar la baja frecuencia 
en las zonas correspondientes a las "di rec-

ciones púras" y la alta en las correspon­
d ientes a las "d i recciones h íbridas", aná­
loga mente a como ocu rre en España. 
En resu men,  es posible que nos encontre­
mos con un patrón prometedor en el estu­
dio del fenómeno, sin embargo es nuestra 
recomendación más fuerte que este estu­
dio se repita en otros pa ises y otras olea­
das. 
Debo adverti r, por últi mo, que si bien el 
' ' resu ltado de la su ma" se sigue i ncuestio­
nablemente del  análisis de los datos; la 
proposición de que la d iagonal pri ncipa l  
j uega u n  pape l i mportante e n  la recons­
trucción del resto de la d istri bución pu­
d iera tal vez estar afectada por nuestro 
parecer su bjetivo, aunque creo q ue d icha 
proposición puede encerrar gran valor. El 
tiempo lo d i rá .  

M I G U E L  G UASP 
Valencia, J u l i o  de 1 974 

( * ) Ares y López han seguido sin embargo, un criterio más ambiguo que el seguido por V.J. Bal lester Ol mos. Para 
ellos Tipo 1 no representa un aterrizaje sino más bien los casos a baja altura, por esta razón los informes de este pe­
riodo no se identifican completamente con los correspondientes al catálogo de aterrizajes de Bal lester Olmos (8) .  

( * * ) Más aún,  la semejanza entre las dos estrella se acentúa, de forma muy considerable, s i  a continuación de la ro­
tación anterior se efectua otra de O alrededor de O . Ambas estrellas aparecen 

.
ahora extraordinariamente semejan­

tes. El lector curioso podrá comprobar esta semejanza realizando esta doble rotación, sin más que unir los mapas de 

las figuras 6 y 7 por el lado que corresponde a la zona Norte de la Península l berica. Con respecto a cualquier signi­
ficación de esta semejanza, preferimos, de momento, reservar nuestra opinión. 
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caso· del trdetorista 
de \hlladolid 

Después de casi tres años s in contar con 
colaboraciones de l  "Grupo Char les Fort", 
de Va l lado l id ,  y· como consecuencia de u n · 
encuentro que tuvi mos en esa Capita l ,  pu­
b l ica mos para los lectores de STENDEK 
una i nvest igación rea l izada por sus miem­
bros en la provi ncia, casi en el 1 í mi te con 
la de Za mora . E l  caso que nos pasan a ex­
poner fue a mp l ia mente d ivu lgado por los 
med ios de co mun icación de nuestro pa ís, 
ya que en su d ía fue noticia por las curio­
sas circu nstancias que en e l  mismo concu­
rrieron . Unica mente tenemos que l amen­
tar e l  poco serio trata miento que se dió a l  
asu nto y a s u  protagonista en u n  popu lar 
progra ma noctu rno de nuestra Televis ión, 
que i ndudablemente no se merec ía .  
Es d e  esperar y desear q u e  entre u na y 
otra colaboración de l  gru po va l l i so letano 
transcurra e l  menor tiempo pos ib le, pues 
considera mos a los miembros de � �Char les 
Fort" e lementos muy preparados y con 
un la rgo h istoria l de i nvestigaciones de 
ca mpo, que cu bren a la  perfección u na 
a mpl ia  zona de la Pen ínsu la  I bérica .  

La Redacción 

" I NCI DENTE EN PEDROSA D E L  R EY 
(VAL LADO LI O)" 
El caso objeto de esta i nvestigación fue e l · 
pri mero de una extensa serie que se ha 
visto progresiva mente a mpl iada por la 
acu mu lación de otras observaciones que, 
con una frecuencia desconocida en nues­
tra provi ncia de Va l lado l id y l i m ítrofes, 
desde j u l io de 1 .975 a la actua l idad ha 
configurado un interesantisi mo "f lap" 
que está siendo so metido a un  mi nucioso 
aná l isis por el Grupo "Char les Fort". Po­
demos adelantar  que dos han s ido las 
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consta ntes de mayor i nterés en l a  muestra 
estudiada : 
- gra n  porcentaje de casu ística T ipo l .  
- sign if icativo i nterés de los OVN i s  por 

los testigos, que en varias ocasiones po­
demos ca l if icar de auténtica persecu­
ci ón.  

Pedrosa del  Rey, 17 de Ju l io de 1.975 . . .  · 

VariÓs d ías después de haber ocurrido e l  
extraño suceso, .u na comis ión de estud io  
se  desplazó a l  l ugar de la  observación para 
encuestar a l  testigo e i nvestigar los por­
menores de l  suceso, que ya empezaba a 
ser motivo de sensaciona l istas reportajes 
en los med ios de difusión de toda la na­
ción . 
En s íntesis, e l  re lato de lo suced ido es co­
mo sigue : 
" E l d ía 1 7  de J u l io,  a l rededor de las se is  y 
med ia de la tarde, e l  tractorista E mi l ia no 
Ve lasco se encontraba pasando e l  cu lt iva­
dor en u na de las parce las de V i l laster de 
Abajo,  denomi nada "la ventiu no" cuan­
do u n  ru ido d iscordante con e l  son ido ha­
bitua l del  motor de su tractor, que  i nter­
pretó in ic ia l mente como un pos ib le  fa l lo 

Figura 2. · 

1 .- Vallado l i d  
2 .- Torde s i llas 
3 .- Pe drosa del Rey 
4 , - V i l laa s tar 

· S .- Nacional VI 
6 .- Nacional 620 
7 .- Nacional 1 2 2  
8 . - Nacional 620 
9 .- Nacional VI 

1 0 .- R !o Horni ja 
11 .- Provincial Pe drosa 

V i l la lar 
1 2 .- Ca11ino ve cinal 
1 3 .- Pr ovincia de Za111ora 
1 4 .- Apar i c i ón de l O , V , N . I  



Figura 3. 

o o o o 

mecán ico, l la mó su atención s in  que e l  
mismo i mpidiera e l  f ina l izar con norma l i ­
dad e l  surco de arada i n iciado, l legando a l  
1 ímite d e  la parce la s in  contratiempos. A l  
g irar para i n iciar e l  s igu iente trayecto, 
contempló a u nos metros frente a él la 
presencia de u n  objeto de forma ci l i ndri­
ca que parec ía f lotar sobre e l  terreno, es­
tando dotado de una fuerte l u mi nosidad 
p lateada , s i n que e l lo i nqu ietara excesiva­
mente al testigo . Segu ida mente, e l  OVN 1 
efectu ó  varias evoluciones en sucesivos 
c írcu l os concentricos, aproxi mándose a l  
veh ícu l o  en s u  recorrido a lo largo de los 
400 m de longitud que tiene d icha parce­
la .  En las cercan ías del  l i ndero que l i mita 
d icho terreno fue des lumbrado por un  
"fogonazo" procedente de l  objeto volan­
te cuando pasaba frente a l  testigo, que se 
repitió a l  co mpletar la vuelta y situarse en 
la parte posterior del  veh ícu lo ;  s imu ltá­
nea mente, en esta segu nda ocasión el  tes­
tigo oyó u n  potente si l b ido que fue acom­
pañado de la rotu ra de u no de los crista­
les de l tractor". 

Entrevista con Emi l iano Velasco 

Varias fueron las conversaciones manteni ­
das con e l  testigo, fa mi l ia res y d iversas 
personas de la loca l idad , efectuadas por 
los miembros de nuestro centro en dife­
rentes desplaza mientos q ue, en conj u nto, 
suponen un buen nú mero de horas ded i­
cadas a este caso. Del conjunto de la na­
rración obten ida y convenientemente gra­
bada en cinta magnetofón ica, reseña mos 
las pregu ntas que a cont inuación cita mos, 
por creer nos dan u na vis ión más precisa 

de lo suced ido. 
Encuestador .- Nos ha re latado Vd . que, 
antes de ver e l  OVN I ,  pudo oir un  deter­
mi nado sonido.  l Cómo lo descr ib i r ía ? . 
Testigo .- E l  ru ido me pareció, en un 
principio, como "una aver ía de l tractor" . 
Co mo una tuber ía esta l lada . . . · 

E.- l Cómo es que no se detuvo, si tem ía 
una aver ía ?  . 
T.- Segu í hasta sa l i r de la "tierra", por­
que funcionaba el  tractor perfecta mente 
pese a l  ruido . . .  
E . - l Qué forma ten ía e l  objeto? . 
T.- .Era co mo u n  "bote". De esos de con­
servas. Ten ía u na especie de so mbrero en 
la parte su perior y unas "patas" en forma 
de V . . .  
E . - ¿ Recuerda a lgún otro deta l le? 
T.- Además, una especie de "cincho" al­
rededor del  aparato y enci ma dos venta­
nas. En un lado de la 1 1Cosa" sa l ían unas 
antenas, co mo un aban ico . . .  
E .- l Cuanto tiempo transcu rrió desde 
que oyó el son ido por pri mera vez hasta 
que perd ió de vista al OVN 1 ?  . 
T.- E l  tiempo norma l  que tardo en hacer 
el  recorrido. Una med ia hora . . .  
E .- l Qué ta maño aprox i mado ten ía e l  
objeto? . 
T.- Espere que le d iga . Era más grande 
que el tractor . . .  o sea , de unos 3 metros 
de a lto por casi lo mismo de ancho . . .  
E . - ¿ Escuchó e l  ru ido que nos h a  citado 
durante toda la observación ?  ¿Variaba la 
i ntensidad del mismo? . 
T.- Lo o í  todo el t iempo. Cua ndo "eso" 
se acercó, era tan fuerte que ya no se no­
taba ni e l  ru ido del motor y fue entonces 
cuando me d í  cuenta que ten ía un  crista l 
roto. 
E .- l Sintió Vd . miedo? 
T.- Al pri ncipio no. Era muy bon ito, co­
mo una joya bri l la nte . . .  Después, a l  acer­
carse y dando vue ltas, la cosa ca mbió . . .  a 1 
o ir  el esta mpido y ver el crista l roto sent í 
un miedo enorme y sa l í  a toda velocidad 
hacia e l  ca mino. 
E l  a l ca lde de Pedrosa del  Rey, D.  Aure l io 
Fernández Pi ntado, nos comentaba en re­
lación a estos hechos que lo q ue más le 
extrañaba era que el  testigo hubiera rea l i­
zado u n, su rco de arada perfectamente 
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recto a pesar de que el OVN 1 rodeara a l  
tractorista en repetidas ocasiones. . .  H ici­
mos la pregu nta y se la p lantea mos al tes­
tigo. 
T.- Como iba a ser sinó . . .  Cuando se coge 
el surco con una rueda, el tractor sigue 
derecho, aunque se suelte e l  vo la nte . . .  
E . - l A  cuantos metros l legó a estar e l  
OV N I  del  tractor e n  e l  momento d e  ma­
yor proxi midad? . 
T.- A unos tres metros. 
E.- l Cuando fue i l u mi nado por los dos 
fogonazos, notó Vd . a lgún ca mbio de co­
lor en el OVN I ? . 
T.- Se i l u minaron los dos ventanucos y e l · 
ci ncho . . .  

Datos referentes a l  testigo 

Se trata de una persona de med iana edad 
y bajo n ive l cu ltura l .  Su persona l idad pre­
via pode mos suponer la,  a través de las en­
trevistas con sus fa mi l iares y vecinos, co­
mo la propia de un hombre serio, aunque 
no hosco, que ma ntiene u nas buenas rela­
ciones con los vecinos del  pueb lo,  q ue lo 
conceptúan como u n  ho mbre forma l y 
sensato, preocu pado por su trabajo en e l  
ca mpo -presta servicios como asa lariado 
en la fi nca de oa Angeles de la Peña, Vda .  
de  Gómez Olea-, poco interesado por 
problemas que no sean los cotidianos:  fa­
mi l ia, labores agr ícolas, etc. A pri mera 
vista ya se le conceptúa como un i nd ivi­
duo de red ucido interés inte lectua l .  
Sorprende s u  poca faci l idad para tratar 
con personas extrañas, con l a  ci rcunstan­
cia de su aparición en Te levisión . Según él 
nos confesó, só lo  lo h izo "por ruegos de 
los propietarios . . .  ". Los pri meros contac­
tos se efectuaron con u na buena dosis de 
desconfianza hacia nosotros, si b ien la 
misma desapa reció posteriormente. 
Tras la observación,  re latan l os fami l iares 
que notaron en él  un ca mbio de carácter 
que les l la mó la atención : estaba i nq u ieto, 
preocupado, ten ía menos i nterés en el tra­
bajo e i ncluso miedo de volver a la zona 
de los hechos. Aquejado por d iversas mo­
lestias -cuya objetivación e i nforme no 
nos fue proporcionado por e l  facu ltativo 
correspondiente-, centradas en u na pér-
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d ida de vis ión y de o ído, determ i nó la so­
l icitud y posterior concesión de baja por 
enfer medad . 

El terreno 

La f inca de que  forma parte la parce la 21 , 
es u n  terreno ded icado a l  cu lt ivo de cerea­
l es (trigo ) ,  ·con u n  exce lente rend i miento.  
E l  terreno es sed i mentario, constitu ído 

· por arci l las rojas cubiertas por u n  depósi­
to de cantos rodados de cuarcita .  Es u n  
paisaje de pára mos con escasa vegetación 
y pequeñas ond u laciones del  terreno.  
E l  resto de l os deta l les, tanto la  ub icación 
de l os centros de pob lación,  carreteras, h i ­
drograf ía , etc . ,  viene seña lado en l a  F ig. 
2. 

Gráfico 1 .  

1 . - R!o Bajoz 
2.- R í o  Hor n i ja 
J . - Río Duero 
4,- R!o (sguava 
5.- Canal da Castilla 
6 . - Villabrágima 
1.- la Overuala 
8.- Pi"el de l Duero 
9.- Laguna da Ouara 

1 0 , - Puente Duero 
1 1 . - Padrosa de l Rey 
1 2 . - Pollea 

I nvest igaciones complementarias 

Después de d iversas averiguacion es, conse­
gu i mos entrar en contacto con las perso­
nas que guardaban el crista l perforado por 
e l  OV N I .  A med iados de septiembre de 
1 .975 loca l iza mos a los señores de Costa­
·res, fami l iares de los prop ietarios de l a  
f inca ,  q u ienes conservaban en su poder e l  
vidrio d e l  tractor, q u e  nos lo  faci l i taron 
para su exa men .  
Nuestra pri mera i ntención f u e  probar los 
efectos de u n  proyecti l convenciona l so­
bre u n  crista l de idénticas caracter fsticas 



Figura 4. 

Dimensiones del cristal: Altura total : 20..;centrmetros 
Anchura total : 48 centímetros. ( Dibujo obtenido por 
superposición d irecta del cristal sobre el papel) .  

a l  del  tractor. Para e l l o  escog i mos e l  más 
pequeño de los proyect i les t ipo standard 
-un ca l i bre 22 a mericano con cabeza de 
cobre-. Si e l  orif ic io dejado por d icho ca­
l ibre era si mi lar a l  del  vidrio or ig ina l ,  po­
d r ía establecerse la h ipótesis de que d icha 
perforación habr ía pod ido ser practicada 
por u no de esos pequeños proyect i les . . .  E l  
P .  Antonio Fe l ices, presidente d e l  G ru po 
Char les Fort, efectuó los d isparos con u n  
r if le "Star" de mira te lescópica a u na d is­
tancia de 9 a 1 O metros, aproxi mada men­
te la  misma a que pod r ía encontrarse el 
tractor del  OVN 1 e l  d ía del suceso. Para 
esta prueba se ut i l izaron dos ti pos d isti n­
tos de proyecti les, u no perforante y otro 
expansivo. 
Efectuado e l  pri mer d isparo pud i mos ob­
servar q ue el orif ic io dejado era l i mp ísi­
mo, pero de dos centi metros de d iámetro , 
unas tres veces mayor que el aparecido en 
e l  v idrio del tractor. Con la uti l i zación de 
la  segu nda ba la (expansiva ) ,  e l  crista l que-

. dó tota l mente destrozado .  Con estas pri­
meras pruebas descarta mos la posi b i l i dad, 
apu ntada por no pocas personas, de que 
e l  orific io fuese debido a u no de nuestros 
proyecti les de arma de fuego convencio­
na l .  

Anál isis f ísico-qu ímicos 

Tras la  rea l ización de las pruebas de ba l ís­
t ica arr iba expuestas, se efectuaron , a car­
go de l os Sres. D. Francisco Javier y D.  
Jesús Mart ín G i l  (doctores en Ciencias 
Qu ímicas y mie mbros asesores del Gru po 
Char les Fort) , d iversos aná l isis en  los De­
parta mentos de Qu ímica I norgán ica y F í­
sica de la Facu ltad de Ciencias de la Un i -

versidad de Va l lado l id,· enca mi nados a la  
constatación de a lgún hecho objetivo que 
ava lase la  sign ificación del vidrio fractura­
do como prueba f ísica .  Se h icieron las ex­
periencias necesarias para detectar rastros 
metá l icos en torno al or if icio del vid rio 
con resu ltados tota l mente negativos. Fue 
ana l izado con diversos aparatos de med i­
da, contador Geiger, magnetómetro, etc . . .  
( 1 ) , con idéntica consecuencia. Tras la 
e laboración del correspondiente informe 

. por los qu ímicos citados, se d ió  por ter­
mi nada esta etapa del  estud io .  

Mod ificaciones en la  parcela 21 

En los repetidos desp laza mientos a la zo­
na de l os hechos, la atención de varios de 
los componentes de la comisión i nvestiga­
dora se centró en el  estudio de la existen­
cia de posib les mod ificaciones en el terre-
no citado y, especia l mente, en las de la es­
casa vegetación a l l í  existente. N i ngún da­
to se pudo añad i r  a lo expuesto. Mayor 
éxito obtuvieron las personas q ue se en­
trevistaron con el  testigo y muy especia l ­
mente D. J uan José Ben ítez ( 2 ) ,  a qu ien 
debemos la pri mera información del fenó­
meno que re lata mos a conti nuación, del 
que fue testigo presencia l .  
E m i l iano Velasco nos re lató que e l  tractor 
presentaba un comportamiento pecu l iar. 
Al entrar en una zona rectangua l r  del cen­
tro de la parcela, de u nos 1 2  por 6 metros 
de d i mensiones, según e·l testigo y si n cau­
sa que lo j ust ificase, e l  motor del  tractor 
en esta área, en pri mera y a 2.000 revolu­
ciones, espontáneamente se h iperrevol u­
cionaba a lcanzando i nexp l icablemente 
más de 2. 500, para volver a la norma l idad 
en cuanto sobrepasaba los 1 ím ites antes 
seña lados. J uan José Ben ítez tuvo la 
oportu n idad de co mprobar el  fenómeno, 
ya que e l  testigo le rea l izó la correspon­
d iente demostración con el  tractor que 
condu c ía habitual mente. Segú n sus pro­
pias pa labras, "de pronto el ru ido se h izo 
insoportable, marcando el tablero de re­
vo l uci ones más de 2. 500. Después y s in 
intervención a lgu na por parte de E m i l ia­
no, todo volvió a la norma l idad . Este su­
ceso vo l v ía a repeti rse cuando entrába mos 
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Visión general de la parcela 21 . 

de nuevo en el centro de la parce la . . .  " .  
Aunque so l icita mos del test igo una prue­
ba experi menta l se meja nte, éste no nos la 
proporcionó a l udiendo d iversas d iscu lpas, 
por otro lado razonables y q ue no es e l  
caso hacer constar aqu í. Preocu pados por 
la responsabi l idad de a lgu na variación 
magnética en la zona citada, verif ica mos 
med ia nte unas brúju las la pos ib le  a l tera­
ción del eje magnético sin resu ltado a lgu­
no. 

Otros testigos 

El 1 6  de J u l io, Miguel Angel Casas y su 
esposa Ange les López, as í como Angel 
Gonzá lez y su suegra Leoncia García,  que 
habitan en la f inca " La Caste l lana" del 
término mun icipa l  de Pedrosa del Rey, si­
tuada a 300 m de la carretera Va l lado l id­
Za mora, re latan que al atardecer de d icho 
d ía vieron e levarse de las proxi midades de 
la parce la 21  "una este la azu lada y más 
densa que las de los aviones, q ue ascend ía 

NOTAS 

siguiendo u na trayectoria en forma de ca­
racol .  D icha este la persist ió en esos l uga­
res más de u na hora" .  

CONC LUSI ON 

Las caracter íst icas de l  estud io descrito ha­
cen que, a · fa lta de pruebas objetiva bles, 
todo el  caso deba bascu lar en datos testi ­
mon ia les y, por consiguiente, tenga mos 
q ue remiti r en ú lt imo térmi no la existen­
cia rea l del fenómeno a la  veracidad de las 
declaraciones de un so lo  testigo, con lo 
que e l l o  su pone de r iesgo,  no só lo  en 
cuanto a los deta l les de la observación, si­
no i nc l uso frente a la  tota l idad de la mis­
ma . Hemos de seña lar q ue en la encuesta 
colaboraron profesiona les de la psico log ía 
-psiqu iatr ía,  pese a e l lo n unca es descar­
tab le  una duda razonable frente a l  fraude 
en el mo mento de sa ncionar como gen u i-

· 

no un caso Tipo 1 de estas caracter ísticas. 
Todos nosotros creemos q ue, efectiva­
mente, se trata de un caso vá l ido, pero a 
base de creencias no se puede rea l izar u na 
verdadera i nvestigación cient íf ica . . .  

Han efectuado este estud io  los sigu ientes 
miembros del  G. Ch . F .  

P .  Antonio Fel i ces 
Jesús Ma Alonso 
Ma Teresa Gómez 
Margarita Serrano 
Pablo Ru iz 

Grupo " Char les Fort" 

Car los B lanco 
J .  Mac ías 
Fra ncisco Mart ín 
Jesús Ma rt ín 

Correspondencia : Apdo . de Correos 690, 
Va l lado l id ( España)  ( 3) .  
Do mici l io socia l : e/ M irabel ,  20, 20 A, 
Va l lado l id .  

1 .- Como dato anecdótico señalaremos que al someter el cristal al contador Geiger, éste señaló una radioactivi­
dad por encima de lo normal. La inicial alegr(a se esfumó al conocer que los responsables de la misma eran 
nuestros asesores, que trabajan con productos radioactivos ... 

2.- Juan José Ben(tez es miembro de la Federación I bérica de I nvestigaciones y autor de los libros "Existió otra 
Humanidad" y "S.O.S. a la Humanidad" . 

3.- El grupo Charles Fort forma parte, junto con los centros "Aldebarán" de Palencia, CEA DI de San Sebastián, 
CI OVE de Santander y R. N.e. de Sevilla, de la Federación I bérica de I nvestigaciones, disponiendo todos 
ellos de departam�ntos dedicados a la investigación ufológica. 
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ovnts y_ muertes 
misteriosas de animales 
en Puerto Rico. 2ª parte 
por el 1 ng. Sebastián Robiou La marche 

Avistamientos de Ovnis: 

El pri mer caso ocu rre en enero de 1 975, 
en fecha no precisada por la testigo . La 
Sra . A.A.  (desea anon i mato) estaba dur­
miendo en su residencia del  sector Garden 
H i l ls, en San Juan,  cuando fue despertada 
por u n  extraño ru ido . E l  ru ido era u n  
fuerte zu mbido i ntermitente mientras 
otro de aparente baja frecuencia se man­
ten ía constante. El venti lador de la habi­
tación se detuvo de súbito,  haciendo que 
la Sra . A.A.  se asustara tomando la  hija 
que duerme con e l la y a su otro h ijo para 
encerrarse en u na habitación .  A l  cabo de 
u nos minutos, el fuerte zu mbido cesó y e l  
venti lador vo lvió a fu ncionar. La Sra . A.  
A. no v io nada , l i mitándose a so lo  escu­
char e l  ru ido que le  dió miedo . A los po­
cos d ías, e l  jard inero encontró en' e l  pat io 
de la residencia, cerca de la pisc ina, tres 
extrañas hue l las forma ndo u n  triángu lo.  
En esos d ías se enteró que la fa m i l ia veci­
na hab ía visto, la misma noche que el la 
s int ió el  extraño y fuerte zu mbido, u na 
luz  i ntensa sobre la pa l mera loca l izada 
frente a la casa . La luz  no era demasiado 
bri l lante pero ten ía otras l uces verdes y 
roja y aparentaba tener u nos "huecos bri­
l lantes" . La extraña luz permaneció dete­
n ida por u nos 1 O minutos y l uego se des­
p lazó hacia el oeste desapareciendo de vis­
ta . 
Este caso ha sido deta l ladamente i nvesti­
gado.  Las hue l las encontradas t ienen u na 
profund idad de 3" con 4" en d iá metro, 
formando un triángu lo equ i látero de 44" 
en sus lados.  El l ng. Osear Hernández, de 
" Foundation Engi neer i ng Laboratories", 
h izo un deten ido estud io en s it io y en la­
borator io de las caracter ísticas del terre­
no.  Pudo as í determinar que para causar 

la depresión encontrada en este t ipo de 
terreno se necesita un  peso promed io de 
1 4, 1 90 l i bras. Al d ía de hoy la grama no 
ha vuelto a germinar en el  área de las hue­
l las, aunque no aparecen vestig ios de fue­
go. No se encontró rastros rad ioactivos en 
el  área . 
E l  1 2  de enero el Sr. Pedro Vega Avilés 
d ice ver tres objetos " más bril lantes que 
las estre l las" desplazándose en d i rección 
sur en " movi miento de zic-zac", cerca de 
San Sebastián,  a eso de las 5 : 30 de la ma­
ñana. 
E l  1 2  de marzo, cuando ya se hab ían co­
menzado a reportar misteriosas muertes 
de an i ma les en Moca,  don Lu is Torres Al ­
daondo, ca mpesino de Moca, j u nto a su 
hi jo José Dan ie l ,  la esposa de éste, Rosa 
Mar ía y 8 veci nos más, ven "algo as í co­
mo un bio mbo de la po l ic ía,  de varios co­
lores g i rando como un trompo" que pasa 
a eso de las 9: 30 PM a la altura de los ár­
bo les. E l  ovn i de momento comenzó a 
elevarse mientras se trasladaba hacia el es­
te . Los testigos i nd icaron que parec ía de 
"p lata bri l lante . . .  y era más gra nde que la 
casa" .  D icen haber escuchado un "peque­
ño si l bido". En u nos segu ndos, el a legado 
objeto se perd ió entre las nubes. 
El d ía 21 , d ías después de las misteriosas 
muertes de cabras que hemos detallado 
anter iormente y cu nado ya hab ían ocurri­
do u na docena de casos si milares, el Sr. 
Carlos Santiago, su esposa María Acevedo 
y u na de sus h ijas, persiguen en su auto­
móvi l la trayectoria de un ovn i que a baja 
a ltura y gran  ve locidad pasó por el sector 
El Ma mey, de Moca.  El aparente objeto 
era " i ncandescente" y luego de merodear 
en el  sector, fue perd ido de vista.  El d ía 
24, el Dr. J uan Sánchez Acevedo, conoci­
do méd ico de Moca y presidente loca l  de 
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Area de huellas. Caso Sra, Al A. 

un partido po i ít ico, mientras tra bajaba en 
su b ib l ioteca a l rededor de las 1 2  PM, sien­
te un  "estremeci miento" de a lgo en e l  ai­
re. E l  ru ido era parecido a un "ru u u m  . . .  " 
y, segú n  el testigo, ' 'más fuerte que un  
temblor de tierra" .  La  v ibración causó 
que las puertas de la marquesi na vibraran 
y que el auto del testigo temb lara .  Acto 
segu ido, el Dr.  Sánchez Acevedo despertó 
a su señora , mientras el ru ido parec ía tras­
ladarse y desaparecer. No pudieron ver 
nada . 
En esos d ías, los jóvenes Arna ldo y Car los 
Ru l lán,  j unto a Alexis Fernández, i nfor­
man haber encontrado un "área de cañas 
amort iguada o aplastada, en un c írcu lo . . .  
co mo s i  una p lataforma pesada se hu biese 
posado a l l í" .  Por otra parte, en la cancha 
deportiva del mismo poblado de Moca, 
cuando observaban un  j uego de "soft­
ba l l",  Teodoro · Qu i ñones Mu ñiz,  Norber­
to Méndez y Jorge Ra mos, ven un "d isco 
az� l-verdoso bajando de l  cie lo . . .  " y l ue­
go g irar rápida mente hacia el este. La fe­
cha de estos dos casos no ha pod ido ser 
precisada . 
En los d ías subsigu ientes d iversos testigos 
dicen haber visto una extraña ave en va­
rios l ugares de l  Area Metropo l ita na, mien­
tras se reportan casos de muertes extrañas 
en otros pueb los de la  is la . El d ía 21 de 
abri l ocurre el  pr i mer avista miento ovn i 
en la capita l ,  San Juan .  Ocu rre en p lena 
mañana, a las 9 : 30 AM, cuando un grupo 
de peatones en Santurce ven u n  objeto 
"con forma de p lati l lo a leja rse hacia e l  
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norte, ru mbo a I s la· Verde".  I ba ,  según  
testigos, a la  a ltu ra de u n  avión" pero a 
ve locidad vertigi nosa" y " mostraba u na 
aparente cúpu la de meta l " .  Tres d ías des­
pués, el d ía 4, cerca de Puerta de Tierra, 
en la  misma zona metropo l itana, Anton ia  
Ci ntrón y Paqu ita Mart ínez, secretarias 
que regresaban de  a l morzar, ven a l a  1 : 00 
PM u n  "objeto l u mi noso estacionado . . .  
q u e  co menzó a desp lazarse poco a poco, 
despid iendo deste l los bri l la ntes" . Añaden 
que "era a lgo raro, no era un avión, pare­
c ía eso que l la ma n  u n  'p lati l lo vo lador' 
pues era ova lado y p lateado . . .  " 
E l  d ía 6 de abri l es muy s ignif icativo. Ese 
d ía ocu rre la pri mer muerte extraña de 
an i ma les en la  zona metropo l itana (veáse 
caso de 1 O gansos muertos ya narrado ) y 
ade más ocurre u n  avista mi�nto ovni a cor­
ta d istancia en p leno corazón ca pita l i no .  
Estando co mo "d isk-jockey" en la  emi ­
sora WB MJ ( Radio Rock) ,  ub icada en e l  
edificio Dar l igton de M i ra ma r, e l  locutor 
Wi l l ie López siente tres go l pes bien fuer­
tes en el  crista l exterior detrás de los con­
tro les. ( Los estudios de la  emisora quedan 
en e l  ú lti mo piso del  referido ed ificio ) .  A l  
acercarse a la  ventana de  crista l ,  e l  jóven 
López, vió u na figu ra l u mi nosa que se 
desplazaba rápida mente y que le  pareció 
esconderse detrás de u na co l u mna exte­
rior. E ntonces, sabiéndose so lo  en la emi­
sora, l la mó por te léfono a u n  a migo que 
vive en e l  mismo ed if ic io mu lt i piso.  A las 
1 0: 45 PM, y sin su a migo José Manue l  ha­
ber l legado, no pudo soportar más la  cu­
riosidad y abrió a brupta mente l a  corti na .  
V ió  entonces que frente a l  ed i fic io y so­
bre la torre de enfria miento a nexa hab ía 
"un  objeto b lanco l u mi noso, o b la nco­
a mari l lento, en forma de p lati l lo" como 
de "cua renta p ies de d iá metro" y "a no 
más de 3 ó 4 pies de la estructura. E n  la  
entrevista, e l  joven López i nd icó nota r  un 
" movi miento de ba lanceo (como mecién­
dose) en aque l lo" .  El movi miento era leve 
estando el ovn i  estático y con l u mi nosi­
dad constante. 
Si ntiendo temor, el testigo cerró vio lenta­
mente l a  corti na y de i n med iato, i nte­
rru mpiendo la música que transmit ía, na­
rró su experiencia a los oyentes. Hasta 



d ías después del  i ncidente, el joven López 
estaba afectado de los nervios y tuvo que 
ser so metido a trata miento con ca l man­
tes. E l  martes 8 de abri l ,  estando e l  pro­
pio testigo en la emisora acompañado de l  
locutor Ray mond Rosado y la esposa de 
éste, a las 1 0: 50 PM,  y cuando i ban  a lan­
zar  a l  a i re u na pro moción basada en lo 
ocurrido d ías atrás, a l  propio tie mpo, s in­
tieron q ue todo e l  sistema de a i re acondi­
cionado empezó a vi brar. 
l iTado esto pa rec ía que se i ba a caer". 
Mientras esto ocu rr ía,  en e l  sector de 
Guaynabo, donde se encuentran  loca l i za­
dos los trasmisores de la emisora, los se­
ñores Rafael  Pérez A. ,  Efra ín Ca macho, 
José A. Soto, Wito Castro y Johnny Ace ­
vedo, vieron u n  objeto l u mi noso descen­
der produciendo u na fuerte exp losión, lo 
que apa rente mente produjo que todo el 
sector, i nc luyendo la emisora WB KJ ( Ra­
dio Rack) , q uedara si n energ ía e léctrica 
por 20 mi nutos. E l  objeto ca ído en tierra 
produjo u n  cráter de varios p ies en d iáme­
tro y mantuvo el terreno ca 1 iente por va­
r ios d ías. Au nque la posi bi l idad de un  me­
teorito no puede descartarse l no hay un  
e lemento de extraña co i ncidencia en todo 
esto ? . 
En var ios sectores de San J uan  ocurren es­
porádicos apagones eléctr icos para el d ía 
1 1 . Al d ía sigu iente, u n  gru po de testigos 
observa u n  ovni parecido a 1 1 l a  rotonda 
del  Capito l io" cerca del restau rant 1 1 Pa­
qu ita 's Place" en e l  á rea de.P iño nes, al no­
roeste de San J ua n .  En e l  pueb lo de Moca 
de n uevo, el 1 7  de abri l ,  Wanda Fel iciano, 
su hermano E l l y  y sus acompañantes Fé­
l ix Cruz y Rosaura Vargas d icen ver u n  
ovn i ,  coi ncid iendo con extrañas muertes 
de a n i ma les en varios sectores. 
Orlando Francesch i ,  conserje  de l  Hospita l  
San Lucas, e n  Pon ce, d ice q u e  e l  d ía 1 8  
tiene u n  encuentro persona l ' 'con u n  ho­
rrib le  monstruo que no puede o lvidar" en 
e l  propio traspatio de su hogar.  Sa l iendo 
del  baño, a las 8 : 00 PM, e l  testigo se d i  s­
pon ía a to mar agua de la nevera cuando a l  
tomar u n  vaso d e l  fregadero nota q ue 1 1a l ­
go" que de pri mera i ntención se  le  antojó 
un  perro, cruza frente a la ventana que da 
al traspatio.  Extrañado ya que su perro 

estaba a marrado cerca de a l l í, sa l ió al ex­
terior armándose de una pa la que encon­
tró j u nto a la puerta . l iCuando l legué ha­
cia la parte de atrás de la casa no vi nada, 
pero cuando retroced í . . .  ví que eso se me 
acercaba . . .  era lo mismo que ha b ía visto; 
con orejas la rgas, la nariz larga ta mbién, la 
boca no se le pod ía notar bien, pero le 
noté u na raj ita sin labios, dos manchas ne­
gras por ojos, u na qu ijada de mono . . .  ca­
minaba co mo los 'zombies', de lado a la­
do . . .  me i mpresionó mucho . . .  pensé que 
iba a atacarme . . .  entonces le d í  con la pa­
la. Estaba a 4 pies más o menos . . .  era muy 
pequeño, diga mos de 4 pies con 8 pu lga­
das . . .  le d í  por el pecho con la pa la y sonó 
duro e l  go l pe. Al reci b ir  e l  go l pe, retroce­
dió pero no se quejó . . .  ca minaba como si 
estuviera f lotando. Me d ije . . .  esto no son 
visiones . . .  le di el segu ndo golpe de pa la y 
ta mbién vo lvió a retroceder; cuando le d i  
e l  tercer go lpe, yo estaba en una posición 
un poco i ncómoda . . .  no me expl ico, era 
para no fa l la r, pero me ca í como si no lo  
hubiera tocado, ca í con la misma presión 
de la pa la .  Traté de levantarme, pero no 
sé, quedé para l izado . . .  no sé si era el  mie-
do, no ten ía fuerzas . . .  sentí  que era a lgo 
que no estaba en m í. Mire a los lados y no 
vi a la criatu ra . Luego recobré las fuer­
zas. Hab ía u na p lancha de z inc del veci no, 
la que nos d ivide, que estaba derri bada 
hacia el otro lado, como si se hubiese es­
capado por ah í . . .  no puedo asegürar eso, 
no sé si se fue vo lando o desapareció. Al 
suceder todo esto, mi perro no ladró".  
Luego de el  i ncidente que hemos transcr i­
to de la grabación efect.uada , e l  señor 
Francesch i ,  de 26 años, entró de nuevo a 
la casa donde estaba su madre, esposa y 
dos n iñas. Al notar el estado de nervios en 
que se encontraba el  testigo, los fa mi l ia­
res l la maron de i n med iato a la Po l ic ía, 
qu ien i n ició u na i nvestigación sin resu lta­
dos conocidos. El testigo estuvo bajo ca l ­
mantes méd icos por  dos d ías consecuti­
vos. A ra iz del i ncidente, ci nco jóvenes 
que regresaban la misma noche del  suceso 
de la urban ización G lenview d ijeron haber 
visto u n  11enano extraño" a l  cua l le lanza­
ron u nas piedras. Es cu rioso seña lar, que 
esa misma noche un ga l lo fue muerto apa-
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reciendo cerca de . la residencia del  Sr. · 
Francesch i ,  con la misma herida caracte­
r ística de otros an i ma les muertos y que 
hemos def in ido anter iormente. 
Una semana después del suceso, e l  Sr. 
Francesch i empezó a senti r " u nas voces 
que yo estoy completa mente seguro que . 
no me las estaba i magi nando" . Y añade: 
lo  sent ía como si a lgu ien me estuviera ha­
blando y esa voz dec ía que el  sábado 3 1  
d e  mayo, a las 1 2  d e  la noche, se deb ían  
reu n i r  a orar todos los  cristian os. O í  l a  
voz que me rep itió l o  mismo 7 veces. Los 
templos deb ían permanecer abiertos para 
que no se quede nadie s in  orar . . .  que de 
no cu mpl i rse esto suceder ían cosas peores 
de las que están pasando".  
Rea l mente nada extraord i nar io pasó e l  sá­
bado 3, aunque muchas personas hic ieron 
caso a la exhortación hecha por e l  Sr. 
Francesch i por med io de la  prensa. 
Pero vo lva mos atrás. Al d ía sigu iente de l 
caso Francesch i ,  es deci r, el d ía 1 9, la Sra . 
Alda I sabe l  Vázquez de F igueroa y su h i ­
ja Ca mi l le, vieron un  ovn i  desde e l  sector 
Las Corozas, Barrio Co l lores, en J uana 
D íaz, pueblo cercano a Ponce. " Eran co­
mo las d iez y qu i nce de la noche. Yo esta­
ba barriendo y entonces fu i a 5uscar u na 
ropa para planchar la . Abr í  la puerta que 
da a l  pat io y ví una luz  anaranjada i nten-

sa ,  suspendida sobre un garaje . . Estaba a 
poca d ista ncia .  Me quedé muda. Estuve 
como u na estatua no sé si por 5 minutos 
y la l u z  se mantuvo en el mismo sit io.  Era 
un  objeto más gra nde que la rueda de un  
coche . . .  
Eso ascendió un  poco . . .  si n ru ido.  E l  cuer­
po de l objeto era bien a nara njado y ten ía 
u n  resp landor muy gra nde . . .  l uego se a le­
jó y se escond ió detrás de la montaña, de­
jando todo i l u minado". 
Para d ías después de l 20, en fecha que no 
ha pod ido ser precisada, la  Sra . Maria So­
corro Janer j u nto a su esposo, ven u n  ob­
jeto en for ma "de cúpu la,  con luz  i nten­
sa" cuando transita ban  cerca del pueblo 
de Cosmo, no muy lejos del  caso a nte­
rior. 
E l  29 de abri l ,  a las 3: 30 AM, la señora 
Juana Vázquez y sus h ijos se despiertan a l  
ver q u e  a lgo les a l u mbraba la  casa d e l  ba­
rrio Peñones, de San Germá n .  Uno de los 
más sorprend idos, e l  joven l ván  de 1 7  
años, d ice q ue se levantaro n  y vieron por 
la ventana "un  objeto l u mi noso deten ido 
sobre la letri na de la casa" .  La vis ión la  
confi rman la  Sra . Vázquez y sus  h ijos J en­
n ie, Lu is, Pastora y Ra mon ita .  
E l  ovn i  lanzaba "deste l los d e  l uces q u e  les 
cegaban "  e i mped ían determi nar la forma 
exacta del  objeto, la letri na se i ncend io y 
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l os testigos escucharon u nos "son idos l e­
ves". Entonces se escucharon u nos ruidos 
" más fuerte y agudo" y el ovn i se e levó 
desapareciendo de la vista . La letr ina con­
t inuó ard iendo y fue apagada por e l  auxi­
l io de los vec inos que acudieron de i n me­
d iato .  Uno de e l l os, R u bén Hernández 
B ias, obrero agr íco la ,  d ijo que pudo ver e l  
ovn i  cuando éste se a lejaba .  Este caso 
creó gran  con moción en toda la región y 
fue a mp l i amente i nvest igado por la Po l i ­
c ía .  
Otros vec inos de l  l ugar seña laron que esa 
noche existió u na gra n  i nqu ietud entre los 
an i ma les, especia l mente perros q ue ladra­
ban frenética mente. I nformes sin confir­
ma r i nd ican q ue dos vacas aparecieron 
muertas en c i rcu nstancias extra ñas en el 
mismo barrio Peñones. 
Ca mbiando el área de actividades, e l  4 de 
mayo, a las 4 : 30 AM, el Sr. R . , residente 
de Cu pey, a l  su r de la zona metropo l itana 
de San J uan,  ve un ovn i "con una l uz 
gra nde a mari l la i ntensa y pu lsante en el  
extremo derecho y otra menos i ntensa en 
e l  extremo izqu ierdo, con ocho l uces rec­
tángu lares en fi l a"  que se detjene a unos 
1 ,500 p ies de su casa su bu rbana . Despertó 
de i n med iato a toda la fa mi l ia ,  qu ienes 
presenciaron el fenó meno por unos 45 
minutos hasta que se cansaron y vo lvieron 
a acostarse . Al  d ía s iguiente, fueron al l u­
ga r donde presu mib lemente el ovn i bajó y 
encontraro n  u n  área de u nos 25 pies de 
d iá metro que "aparentaba estar quema­
da" .  Notaron, además, unas extrañas hue­
l las en forma de pies de só lo tres dedos, 
de un largo de 1 4" y un ancho de 4" 
(posterior) a 1 9" en la parte delantera . 
Las h ue l las estaban en aparente l i nea rec­
ta, a u nas 50" de separación.  J u nto a es­
tas hue l las, encontraron u nos "arañazos" 
en el terreno. Este caso no rec ib ió pub l ici­
dad y fue i nvestigado por e l  l ng .  E l éctr i­
co, Heri berto Ra mos. 
E l  d ía 1 7  ocu rren dos avista mientos a 
gra n a ltura .  Uno de e l los fue presenciado 
en Las Crobas, Fajardo, por Gustave Zeis­
s ic, doctor en Astronom ía y profesor de 
F ís ica en la Un iversidad de Puerto R ico, 
j unto a J u l io Peignand , profesor de Psico­
log ía, Lu is A. Delgado de León,  escu ltor, 

José F. Delgado Ra m írez, banquero . Ese 
mismo d ía ,  a las 9 : 30 PM, ocurre otro ca­
so ovn i  a baja a lt itud, visto en dos l ugares 
de la zona metropo l itana.  En Park Gar­
den, R io Piedras, Mérida Méndez, Georgi­
na y Norma Toro, se encontraban conver­
sando en el traspatio de la res idencia de 
las ú lti mas. Norma vió de mo mento un  
objeto "redondo . . .  todo l uz muy potente 
y a mari l la" y l la mó a sus a migas. E l  ovn i 
estaba estático a unos 600 de e levación,  
sobre una residencia vecina . Notaron q ue 
estaba compuesto de tres partes, teniendo 
la del med io u nos "ventanales" de los 
cua les sa 1 ía un  ref lejo verde bri l iante. De 
mo mento, el ovn i co menzó a "subir inc l i ­
nado, g irando, y haciendo pu-pu-pu­
pu ".  Vieron, ta mbién, que al su bir del ob­
jeto l u mi noso sa l ió  una l uz roja interior. 
El ovn i se e levó y se quedó dando vue ltas 
por el área de los sigu ientes minutos. Lue­
go fue perd ido de vista . 
Esa misma noche, aproxi mada mente una 
hora después, u n  ovn i tras ladándose lenta­
mente y a baja a l tura, fue visto desde e l  
sector de Mira mar, en la misma zona capi­
ta l i na, por un  matr imonio profesiona l  que 
pref iere el anon i mato. 
Cerca de esta misma zona, e l  24 de mayo, 
a las 9: 50 PM, la fa mi l ia Ortiz del R ivero 
dice presenciar un ovn i ta mbién a baja a l ­
tura" de l uz  roja parpadenado", que ca m­
bió luego a blanca intensa a l  d ·i r ij i rse en 
d i rección sur-oeste . En la parte centra l 
ten ía lo que los testigos l laman "clarabo­
yas e l ípticas con resp landor amari l len­
to" .  
A part ir  d e  este ú lti mo avista miento, los 
reportajes ca mbian a casos de ovn is a gran 
a ltura en l ugares tan distantes como Mari­
cao, San Gera ldo, Cayey-sa l inas. Para el 
miérco les 1 8  de j u n io, dos p i lotos comer­
cia les i nforman a la prensa, guardando 
anon i mato, que han visto ovn is sobre Vi­
l la l ba y e l  área de San Sebastián .  En un  
caso, "hace unas semanas, entre Barran­
qu itas, Vi l la l ba y Ponce, observé dos luces 
blancas y u na roja,  suspend idas en el espa­
cio. La roja era i ntermitente, las b lancas 
eran bri l lantes. Eran como las 1 1  : 00 PM . . .  
e l  objeto o las luces estaban suspend idas 
en d i rección noroeste, es decir, más hacia 
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Ponce. E l  ovn i bajaba y su b ía ,  como si­
mu lando unos i mpu lsos, mientras que las 
luces lanzaban deste l los" . Extrañado por 
lo visto, e l  p i loto l la mó al Centro de Con­
tro l aéreo para 1 1preguntar si ha b ía vo lan­
do a lgú n hel icóptero en e l  área o a lgún 
avión,  pero no hab ía ta l cosa" .  

C. Observaciones y Conclusiones: 

1 .  La causa en la muerte de los an i ­
ma les no ha pod ido ser determi nada n i  
privada n i  of ic ia l mente .  Ofic ia l mente hu ­
bo investigaciones de la Pol ic ía .  Departa­
mento de Agricu ltura y agencias federa les 
pero el s i lencio ha sido la concl usión . 

2. No puede categorica mente esta­
b lecerse una re laci ón entre las m isteriosas 
muertes y los avista mientos ovn is. S in em­
bargo, hay que su brayar que ambos fenó­
menos ocu rren para lela mente y práctica­
mente en e l  mismo orden crono lógico en 
determi nadas zonas geográficas.  

3. Los casos ovn is se i n icia n a pri nci­
pios del  año; las muertes extrañas, se co­
nocen antes de f ina les de febrero.  E n  e l  
pueblo de Moca ambos fenómenos ocu­
rren s imu ltánea mente y cuando se i n ician 
avista mientos ovn is fuera de la  zona, se 
comienzan a reportar casos d e  muertes ' 
extrañas de igua l modo.  Para f ina les de j u­
l io se reportan los ú lti mos casos de muer­
tes extrañas de nuevo en Moca ,  ta l como 
si se cerrara un cic lo.  De ah í en adelante 
no se conocen nuevos casos de a mbos fe­
nómenos. 
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4. Creemos pos ib le  deci r  que 1 975 
ha  s ido  e l  Año de lo  i nsól ito en Puerto R i ­
co. Ade más de los fenómenos ovn is, 
muertes misteriosas de an i ma les y ciertos 
reportajes del avista miento de u na gigan­
tesca ave que hemos aqu í citado,  ocurr ie­
ron los s igu ientes hechos de natu ra leza 
extraña : 

a. 1 4  de enero : u na misteriosa ex­
p l os ión se escucha a las 2 : 30 PM 
en casi toda el área metropo l itana 
de San J ua n .  La G uardia  Naciona l 
Aérea n iega que  a lguno de sus 
aviones haya roto la barrera de l  
son ido sobre la població n y causa­
ra el espectacu lar  ru ido.  Causa s in  
exp l icac ión .  

b. Ese mismo d ía ,  a las 7 : 30 PM,  la 
Sra . I sabe l  Dáv i l a  de la u rban iza­
ción Santa J ua n ita, en Baya món, 
a lega o i r  u n  extraño quej ido v ver 
brotar lágri mas de sangre de u na 
i magen del  Sagrado Corazón .  Este 
hecho tuvo a mp l ia pub l icidad por 
varias semanas. 

c. 23 de enero : La Sra . D i on isia Ar­
teaga i nforma q ue este d ía su h i jo 
Rada més vió sangrar un cuadro 
del  Gran  Poder colgado en su resi ­
dencia en  e l  caserio Dr. Pi  lá ,  en 
Pon ce. 

d .  22 de febrero : u na embarcación 
deportiva es buscada por no regre­
sar a l  pobladot de La Pargüera. E l  
d ía 2 8  es encontrada a l  garete en 
e l  Ca na l  de la  Mona, con todo .en 
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orden ,  e l  motor en perfectas con­
d iciones pero sin sus dos tripu lan­
tes, j óvenes profesiona les de la zo­
na . 

e. 6 de marzo : Otra rara explosión, 
de or ígen desconocido, sacude la 
c iudad de Ponce, escuchándose en 
casi toda la ciudad . 

f. Desde pr incip ios de marzo se re­
portan nuevos " m i lagros" en e l  
puebl o  de Sabana Grande, donde 
existe un Santuar io de peregri na­
ción por a legada mente haber apa­
recido la Virgen e l  25 de mayo de 
1 953. Estos nuevos " m i lagros" de 
curaciones se repiten en las sema­
nas sucesivas. 

g .  1 de abri l :  La prensa i nforma la 
aparición de un velero sin su tri­
pu lante. La embarcación hab ía sa­
l ido d ías antes del  sector.  Las Ma­
reas, en G uaya ma,  costa sur, y ha­
b ía s ido afanosa mente buscada 
por la G uard ia  Costanera . 

h .  20 de j u ni o :  Unos res iduos de ce-
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ra en u n  p lato de porce lana se 
convierten a legada mente en la 
i magen de la Virgen del Carmen . 
Este hecho ocurre en l sabe la, en 
la residencia de l os esposos Artu­
ro Gonzá lez y Nereida Tavarez. 
Segú n  la noticia, los padres I gna­
cio y E l  ías, de la ig lesia cató l ica 
del  pueblo,  aceptaron la existen­
cia de d icha i magen.  

5. Resa lta sobre todo los que podr ía­
mos l la mar u na nueva fase de acción en e l  
fenómeno ovn i .  E l  fenó meno se man if ies­
ta más abierta mente; deja de ser rura l  y 

· en muchos casos es urbano; existen más 
avista mientos a baja a ltitud;  existen tres 
casos de hue l las f ís icas, entre e l los, el su­
puesto fuego en u na letr ina;  es tema fran­
co y abierto en los órganos de prensa ; pe­
ro sobre todo, se relacion,a popu larmente 
con muertes de a n i ma les,· ta l co mo escri­
biera A. J i ménez Lugo en su col u mna 
" Pu ra Guasa" del d iario El Vocero: 
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Los p lati l los vo ladores 
con sus rápidos virajes, 
hacen sus aterrizajes 
como sabios planeadores. 
Con sus ce lajes mejores 
aparecen a lo lejos; 
luego nos dejan perplejos 
a l  i n iciar el reti ro, 
cargando con el Va mpiro 
que se chupa los conejos . . .  

( * )  Este trabajo es posib le  gracias a la 
cooperación de: Arq . Wi l l ia m  Santa­
na Font, Agr. Noe l  R igau ,  l ng Osear 
Herná ndez, 1 ng. Heri berto Ramos, 
Sa lvador Freixedo, sj . Alfonso Mar­
t ínez Taboa, Car los Alvarado, Fred­
dy Bad i l  lo Javariz,  Francisco Mar ín, 
José Va rgas Lisboa , Osva ldo Laurido 
Santos, Rafael Porte la .  

Nota final, por Pere Redon. 

Co mo pu nto final al art ícu lo de nuestro 
co laborador, el I ngeniero Robiou Lamar­
che, añadiremos unas 1 íneas entresacadas 
del News Bulletin del Center for U FOs 
Studies (de l  1 5. 1 1 .  75) que di rige el Dr .  
Hynek y que se refieren a lo que  le ímos 
en el nú mero anterior referente a las ex­
trañas muertes de an i ma les.  
Transcribi mos íntegra mente e l  párrafo de­
d icado a este asu nto :  
" La  prensa h a  especu lado que los OVN l s  
son e n  a lguna forma responsab les de las 
muti laciones de ganado que han estado 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

suced iendo en a lgunas áreas de los Esta­
dos Un idos. No existe n i ngú n i nforme do­
cu mentado en el q ue la observación de u n  
O V N  1 esté d i rectamente conectada con 
u na muti lación de ganado.  Se ha i nvesti­
gado sobre e l  problema y a través de un 
infor me guberna menta l ,  confidencia l ,  se 
ha descubierto que u n  "cu lto satán ico" es 
responsab le  de a lgu na de las muti laciones. 
E l  i nforme debe permanecer confidencia l ,  
y a  que no s e  han rea l izado arrestos en to­
dos los casos y las fuentes de i nformación 
deben ser proteg idas. Deber ía hacerse n o­
tar que, a menudo,  en reses q ue se di jo 
hab ían  s ido " m  u t i  l adas" se encontró, des­
pués de la autopsia,  que hab ía n  muerto 
por causas natura les y fueron v ícti mas de 
otros a n i ma les predadores" .  
Por nuestra parte, s in  n i ngún i nterés polé­
mico,  añad i re mos que las anter iores 1 íneas 
nos parecen escritas un poco a la l igera, 
presu miendo que q u izás su autor ( l Hy­
nek? ) no ha ten ido i nformación de pr i ­
mera mano con la cua l corroborar  sus pa­
labras. No queremos deci r con e l l o  que 
comparta mos p lena mente la  op i n ió n  del  
Sr. Robiou y otros estudiosos, re lacionan­
do d i recta mente las muertes de a n i ma les 
con la aparición de OV N is e i ntervención 
de éstos en las muertes no obstante exis­
ten en las mismas ci rcu nstancias y deta­
l les -por J o  menos en los sucesos ocurr i ­
dos en Puerto R i co- que hacen pensar 
que a lgo extraño ocu rrió  y no re laciona­
do precisa mente con "cu l tos satán icos" y 
a n i  ma les predadores. 

Como ya hemos ind icado en números anteriores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lector aquel las noticias referentes al tema OVN I  d ifu nd i­
das a través de l.os d iversos d iarios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el f ir:t de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo sol icitamos nos envíen originales, fotocopias, copias a mano o me­
canografiadas, lo que les resulte más senci l lo, de las citadas noticias. 
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Esta es una labor que únicamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de real izar de forma perfecta. La noticia de prensa relacionada con u na ob­
servación es para nosotros el punto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y de ello se beneficia no sólo el arch ivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 



el ovni, en la universidad 

Las en ig máticas naves, e l  mister ioso asun­
to, la i mpresionante i ncógn ita ,  es decir, el 
fenó meno OVN I ,  ha i ngresado en la  Uni ­
versidad y se va a estudiar y d iscuti r a n i­
ve l un iversitar io .  
Creo merece la  pena saber en  qué me fun­
do y cómo he adqu i rido noticia de un  
aconteci miento tan i nsól ito. Hasta l a  fe­
cha n i ngún texto d i recta o i nd i recta men­
te u n iversitar io se d igna ba n i  mencionar la 
pa labra OV N I .  E ra u n  concepto que per­
tenecer ía a la ciencia-ficción . El OVN 1 
estaba proscrito del  léx ico de las Un iversi­
dades y no se v is lu mbraba n i ngú n cambio 
de criterio . 
Algunos cient íf icos, como J .  A! len H ynek 
y Hermano Oberth,  por só lo citar a los 
más consp ícuos, se han mostrado más 
abiertos a la idea de que los OVN 1 puedan 
ser respetables rea l idades, más, siempre, 
lo han hecho a t ítu lo  de op in ión personal 
en conferencias, prensa o l ibros; nu nca 
con e l  marcha mo oficioso de estudios en 
au las u n iversitarias .  

· 

Parec ía que la sociedad h u mana se propo­
n ía continuar  indefi n idamente vo lviéndo­
le la  espa lda a sus prop ios más i mportan­
tes i ntereses, aunque  fuera increí b le. Una 
situación su ma mente metaestable que du­
raba y no podr ía durar .  Lo ocu rrido es lo 
que fata l mente ten ía que suceder, aunq ue 
no lo esperába mos. 
El ca mbio de situación operado todavía 
no es muy extenso -que yo sepa- más, 
aparte de q ue la cantidad no a ltera la 
esencia de las cosas, hay en la i nesperada 
novedad a lgo q ue todav ía espera r ía mos 
menos. Transmiti ré la noticia como lo ha­
r ía el reporter de un periód i co o u na 
agencia. 
E l  profesor H .  F .  Machado Vega del  depar­
tamento de F ís ica de la Un iversidad _de 
Antioqu ia ( Mede l l  íri, Co lo mbia ) ha clasi-

ficado un l ibro sobre los OVN 1 en la sec­
ción de F I S I CA. Esta nota inserta en el 
bo let ín que ed ita el C E NT R O  DE DOCU­
M E NTAC I O N  de dicha Un iversidad, tras 
la nota bib l iográf ica de la pub l icación y 
preced ida de las ind icaciones de clasifica­
ción : 1 .  Ovni .  2. F ísica - Teoría ,  dice:  
" No es u n  l i bro de ciencia-ficción.  E l  au­
tor p lantea u na interesante teor ía sobre 
só l idas bases f ísicas med iante la cua l se 
exp l icar ía el fenómeno "Ovn i" .  Se trata 
de l os sistemas ( m, E) basados en la carga 
gigante. En estos sistemas med iante el 
" Defecto de Masa" se logra u na zona don­
de e l  cuerpo tiene cero inercia o muy po­
ca" .  
" Para e l  autor, n o  es necesario la  ex isten­
cia de civi l izaciones superiores extrate­
rrestres s ino una med iana i nte l igencia y la 
presencia de los "bu l bos" de carga gigante 
la cua l ser ía el combustible del Ovn i" .  
F ísica de l  OVN 1 es la F ísica de los siste­
mas h iperca rgados y estas son las caracte­
r ística�; de las · part ícu las elementa les car­
gadas. Hasta ta l pu nto l lega la ·ana log ía 
que puede darse u na descripción comú n a 
los OVN I y a las part ícu las partiendo de 
los mismos principios. Pri ncipios que exi­
gen "bases f ísicas sol idas" que no tiene la 
teor ía bajo e l  pri ncipio de indetermi na­
ción . 
Ya le di jo A. E i nste in a W Heisemberg 
que "el pri ncipio de i ndeterminación es 
fa lso".  Es claro que E i nste in  no pod ía ha­
cer más que i mpugnar lo como punto de 
partida. Yo "demuestro" la fa lsedad por­
que, claro, los conoci mientos avanzan.  
En resu men, e l  OV N I  entra en la Universi­
dad desa lojando un mito u n iversitario. 
" Cosas ve redes".  

F .  A R EJ U LA 
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oleada ovni 
en Estados . Unidos 
Por R ichard W. Heiden 

Traemos hoy a estas pági nas u na nueva e 
interesante aportación de nuestro buen 
amigo R ichard Heiden ( * ) ,  a q u ien, con 
ocasión de la i mportante oleada ocu rrida 
en Estados Un idos a f ina les de 1 973, ro­
ga mos nos escribiera un completo art fcu­
lo  con el fin de dar al lector u na a mp l ia 
panorá mica de lo suced ido en aquel  pa ís. 
As í, pues, este trabajo viene a ser u na 
continuación de los art ícu l os pu bl icados 
en re lación con el "flap" de la pri mera del 
74 sobre la Pen ínsu la l berica y l a  o leada 
ocurrida en el Car ibe al mismo t iempo 
que ten ía l ugar la de los Estados U n idos. 
Debemos adverti r que e l  trabajo de R i ­
chard Heiden, muy completo y deta l lado, 
ha ten ido que ser resu mido, pues su con­
siderable extensión hac ía i mposi b le su pu­
b l icación.  Las mismas razones nos han i m­
ped ido publ icar la i mportante re lación de 
referencias y b ib l iograf ía q ue el autor 
aco mpaña a l  trabajo. Queremos agradecer 
de forma especial  a D. Ferm (n Sánchez de 
Med i na la labor de traducción rea l izada 
con el orig ina l  completo, que le ha repre­
sentado un esfuerzo considerab le, hacien­
do constar que lo  l levó a cabo perfecta­
mente y en un tiempo record . 

La Redacción 

En otoño de 1 973 los Estados U n idos ex­
peri mentaron u na tremenda o leada de 
OV N is, durante Octubre, en particu lar, 
las noticias de avistamientos fueron usua­
les en prensa,  rád io y televisión . 
La oleada comenzó en la noche del 30 de 
Agosto de 1 973, en la que las observacio­
nes se produjeron en unas vei nticuatro 
ciudades del estado de Georg ia.  D icha 
oleada pronto se extend ió  al resto de la 
nación y, durante e l  tri me�tre q ue va de 
Septiembre a Noviembre, hubo casos de 
avista mientos en los 50 estados nortea me­
ricanos. 
Seda i mposib le, a la vez que ted ioso, i n-

clu i r  u na re lación de l os cientos de casos 
producidos, por lo tanto este art ícu l o  
consist i rá en u n  resu men d e  var ios _de los 
más i nteresantes y mejor docu mentados. 

( 1 ) 8 Septiembre, pri meras horas de la 
mañana, Savan nah  ( Georgia ) .  
Dos pol i c ías m i l i tares, Bart J .  Burns 
y Randy Shade, patru l laba n  ruti na­
ria mente en la  base aérea de Hu nter, 
cuando vieron u nas ' ' l uces cente­
l leantes trasladándose ve loz mente de 
Este a Oeste, a u nos 600 m del sue­
lo" .  D iez minutos más tarde e l  obje­
to descend ió a l  n ive l de las copas de 
los árbo les y se d i rig ió en p icado so­
bre ' e l  coche, obl igá ndoles a meterse 
en u na zanja. M ientras lo saca ban ,  e l  
OV N I , con luces cente l leantes b lan­
cas, azu les y a mba r, se ma ntuvo f lo­
tando cerca de e l los y luego l os s i ­
gu ió cuando vol v ían  a l  cuartel a toda 
vel ocidad. Menos de med ia hora an­
tes, un ·  period ista de Sava n na h  hab ía 
visto u n  OVN 1 volando velozmente 
en d i rección a la base aérea . 

(2 )  1 2  Septiembre, 06,30 h .  ( P E OT * ,  
Twa i n  Harte ( Ca l i fo rn ia ) .  
Dona ld Hard i n  y G u y  Davis, dos 
obreros de la construcción,  se d i ri­
g ían  a su trabajo cuando vieron u n  
gra n  d isco plateado con l a  forma de 
dos p latos u n idos por e l  borde, de 
23 a 30 m. de d iá metro, fl otando si­
lenciosa mente sobre u n  cañón a 
u nos 240 m. de e l los. Ha b ía u n  te­
nue color dorado-naranja  a l rededor 
del  borde. Dos testigos más declara­
ron haber v isto el objeto. 

t3) 30 Septiembre, 1 4,30 h. ( CDT) , 
Shores Community (Tennessee ) .  
David Shawer  estaba cazando a ünos 
20 Km a l  suroeste de Pu lask i  cuando 

( * ) " El ca s.o  PasCagoula". R.W. Heiden, Stendek no 1 7, pp. 21 -24. 

* Las siglas que aparecen a lo largo del artrculo determinan los diferentes horarios que rigen en los E EUU debido a 
su gran extensi6n territorial . 
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vió u n  objeto esférico en el a i re que 
pasó ante e l  y se detuvo suspend ido 
a u nos 1 20 cm.  de a ltura .  El objeto 
ten fa de 2 a 3 m de d iá metro y u n  
bri l lo b lanco f luorescente .  E ntonces 
sa l ieron tres patas del  objeto y lo fi­
jaron a l  sue lo .  Swan ner oyó dos ex­
traños "bi p" provi nentes de l  aparato 
y, de pronto, a pareció u na puerta de 
90 cm. de ancho por 1 20 de a l to, 
u n ida a la  parte i nferior del objeto 
formando ra mpa . Como estaba res­
friado,  Swa n ner sorbió con la nariz y 
l a  puerta se cerró i n mediatamente,  
las  patas se  retrajeron y e l  OVN 1 sa­
l ió d isparada a u na i ncr�ib le  ve loci­
dad . Dej ó  tras de sí un vel o  de vapor 
blanqueci no que d i ó  u na sensación 
de ahogo a l  testigo, como si  l lenaran  
sus  pu l mones de a i re con u na bomba 
y fuera n  a esta l lar, cuando éste se d i­
r ig ió a l  l ugar de aterrizaje. Queda­
ron h ue l las de 20 cm. de largo donde 
descansaron las patas del  �arato. 
Swa n ner tuvo varias experiencias 
posteriores, ta les como contactos 
menta les y viajes en l os OV N I .  

(4) 3 Octubre, 06,30 ( CDT) ,  Jackson 
( M issour i ) .  
Edd ie  D .  Webb y su esposa, ambos 
conductores de ca mión,  i ba n  condu­
ciendo cerca de Jackson cuando 
Webb v ió detrás de é l  un objeto bri­
l lante "acercándose muy rápido" 
por e l  a i re.  Ten ía forma de nabo, 
u nos 9 m. de d iá metro por 3 de a lto 
y estaba a 1 ,40 m. de l  suelo; ten ía 
tres secciones, u na superi or y otra 
i nfer ior con apariencia de a lu min io  y 
que g i raba n  y u na sección centra l fj­
ja con bri l lantes luces rojas y a ma ri­
l las, Webb sacó la  cabeza por la  ven­
tan i l la y m i rando hacia atrás vió a l  
objeto q u e  comenzaba a e levarse 
produciendo u n  "zu mbido". " Un 
bri l la nte deste l l o  blanco, como u na 
bola de fuego, med i ó  en l a  cara. Al  
produci rse éste, todo se paró, i nc lu­
so e l  zu mbido, y las l uces se apaga­
ron" .  A Webb se le cayeron l as gafas, 
no pod fa ver, pero pudo parar el ca­
mión.  La vista le volvió gradu lamen-

te a l  cabo de va rias horas. Uno de los 
crista les de las gafas se hab ía des­
prendido de la torcida montu ra de 
p lástico.  

( 5) 4 Octubre, 1 8,50 h .  ( PDT) , Si mi Va­
l ley ( Ca l iforn ia ) .  
Gary Jay Chopic conduc ía por u na 
carretera cuando vió frente a é l ,  so­
bre u nas col i nas, u n  objeto en forma 
de cápsu la espacia l ,  de unos 9x1 5 m. 
con u na "nariz despuntada" de 3 m. 
Chopic paró a u nos 25-30 m., el ob­
jeto estar fa a u nos 3 m. sobre el sue­
lo ba lanceándose y cu briendo todo 
un lado del mismo se ve ía una gran 
i nsign ia que parec fa una enorme V 
con otras progresiva mente más pe­
queñas dentro de e l la .  Una " manga" 
de 2,4 m. de largo colgaba del fondo 
del aparato y en lo a lto se ve ía u na 
gran burbuja transparente de 90 cm. 
de d iá metro g i rando "como una bo­
la".  De repente, un "hombre" de ta­
maño norma l  que .vest fa u n  traje p la­
teado mojado (es deci r, u n  traje de 
buceo) ,  v ino de la  parte posterior del  
objeto gateando a l rededor de éste 
hacia el frente. Cuando notó que 
Chopic lo  miraba,  se retoró rápida­
mente hacia e l  otro lado y desapa re­
ció. E l  objeto prod ujo u n  zu mbido 
bajo, se envolv ió en u na n iebla que 
o l ía como el i ncienso y desapareció 
casi i n med iata mente. 

( 6) 5 Octubre, bien entrada la tarde, 
B lack R iver Fa l ls (Wisconsi n ) .  
La Sra. Lau ra Korner y s u  h ijo Ro­
ger, de 26 años, de . Wi l waukee, en ­
traban  en B lack R iver Fa l ls cuando 
frente a e l los, a u nos 375 m. de a ltu­
ra, vieron tres enormes objetos oscu­
ros en forma de V. Las "uves" eran 
tres veces mayores que u n  jet y des­
cansaban sobre u no de sus lados, con 
el vért ice apuntando a la izqu ierda. 
Se mov fan de lado, lentamente, con­
servando u na formación recti l ínea .  
La Sra. Korner vió u na banda de l uz 
bri l lante que descend fa en á ngu lo 
desde e l  vért ice del objeto de la iz­
qu ierda, e l  más próxi mo de los tres. 
La banda estaba compuesta de varios 
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colores entremezclados, co mo u n  ar­
co i r is, y en el centro u na ampl ia  ra­
ya blanca . La observación terminó a 
la puesta del so l ,  u na hora después 
de haber comenzado.  

(7 )  7 Octu bre, 23, 1 5 h .  (CDT) ,  D u l uth 
( M i noesota ) .  
La Sra. Wa l lace L .  vió u na 1 /nube" 
difusa ,  refu lgente, plateada , sobre u n  
árbo l s ituado tras 1 �  casa, con u na 
luz extremada mente bri l lante q ue 
entraba en el cuarto de estar de la 
casa vec ina .  Oyó que l os perros la­
dra ban y vió a un gatito esconderse 
bajo  un coche aparcado. Unos 1 5  
minutos después la  nube se d is ipó, 
descubriendo un  d isco con cúpu la ,  
de Linos 5 m. de d iámetro . La parte 
inferior era color rojo bri l la nte y del  
borde sa l ían  1 O patas que l o  rodea­
ban .  La Sra . L. se pregunta ba qué se­
r ía aque l lo  verdoso que apenas ve ía 
en lo a lto del d isco, cuando éste se 
incl inó de repente mostrándole la 
bri l lante antena. La testigo ten ía la 
sensación de estar 1 1bajo a lgún t ipo 
de contro l" ,  pues se metió en la casa 
si n razón aparente. Unos minutos 
más tarde i ntentó acercarse al obje­
to, pero a l  l legar a u nos 6 m. del ár­
bol si ntió como si tropezara con u na 
1 1pared" y lo ve ía 1 1todo plateado". 
Al reti rarse recu peró la vista, pero a l  
avanzar d e  nuevo vo lvió a ocurr ir le 
lo mismo. Entonces l la mó a dos de 
sus veci nos para que vieran el objeto 
y al cabo de u nos minutos el OVN 1 
sa l ió d isparado rodeando la casa de 
los veci nos antes de vo lver al árbo l .  
Aproxi madamente a las 00, 1 5 h .  e l  
objeto se elevó de pronto, dejando 
tempora l  mente u n  agujero en las nu­
bes. 

(8)  1 1  Octu bre, 2 1 ,00 h .  ( CDT) , Pesca­
gou la ( M ississ ippi ) .  
Esta observación d e  Ch . H ickson y 
C. R .  Parker se relató en STE N D E K  
N O  1 7  pp. 2 1 -24. 

(9) 1 3  Octubre, 2 1 , 1 5 h .  ( C DT) ,  Beech 
H i l l  (Tennessee) .  
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Bi l l  J .  Garner y su fa mi l ia estaban en 
casa, a 1 6  Km al  Este de Pu laski ,  

cuando un OVN 1 cubierto de luces 
parpadeantes y u n  reflector de luz  
roj i zo -a mar i l lento l legó y estuvo 
errando de u na parte a otra cerca de 
la casa hasta u na a l tu ra de 1 ,20 m. 
Llegó a estar a 20 m. de la  casa y 
cuando Garner sa l i ó  a la puerta, se 
fué i n med iata mente. Durante la ob­
servación la  recepción de la  te levi­
s ión fué muy pobre. 

( 1 0) 1 5  Octu bre, por l a  n oche, entre 
f l i nt y Ann Aroor ( M ich igan ) .  
E l  Gobernador de Ohio; J o h n  J .  G i­
l l i ga n ,  y su esposa, i ban  condu ciendo 
hacia Ohio cuan do vieron en el  c ie lo 
u na banda de l uz vert ica l  co lor a m­
bar, a l  Sureste, d u rante u nos 30 a 35 
minutos. 

( 1 1 )  1 6  Octubre, 00,20 h. ( CDT) , Man­
nford ( Ok lahoma ) .  
B i l l  y Donna Hatchett y s u  h ija  d e  9 
años Va lerie, i ban  conduciendo ha­
cia e l  Oeste, cuando vieron a proxi­
marse a su ca mioneta, desde e l  su­
reste, u na l uz muy bri l lante que  a l a  
vez se  acercaba a 1 sue lo .  Cuando de­
tuvieron el  coche, el opjeto estaba 
parado en el  a i re a la izqu ierda de la  
carretera, a u nos 45-60 m.  de a l tu­
ra . Los testigos oyeron un z u mbido 
de tono baj o, i ntenso y penetra nte y 
tuvieron la fuerte sensación de q ue 
el aparato, o sus ocu pantes, " l o  sa­
b ía n  todo" y pose ían u n  poder i l i mi ­
tado .  E l  objeto, del  ta maño aprox i­
mado de un Boe ing  707, parec ía 
ca mbiar de forma .  E l  extremo fron­
ta l ,  que e mi t ía u na l u z  i ntensa,  pare­
c ía gi rar. Tras este área centra l hab ía 
tres bandas de l uces parpadeantes, 
en la parte posterior l as l uces eran 
b lancás y rojas y todo e l  objeto emi­
t ía u na l u m inosidad b lanca .  Después 
que el Sr. Hatchett se pusiera de 
n uevo en marcha,  e l  objeto atravesó 
la  carretera en d i rección N E, ganan­
do a ltura .  

( 1 2) 1 6  Octu bre, 1 4,30 h .  ( C DT ) ,  Red 
Bud ( l l l i nois) . ( Fecha a proxi mada ) .  
Robert E icho ltz, d e  St. Lou is, estaba 
pescando en la charca de . l a  gra nj a  de 
su pri mo, cuando vió como u n  aero-



plano rea l izaba u na man iobra para 
evitar chocar con u n  extraño objeto 
que consist ía en u n  arco estrecho, 
co mo un tu bo, de 4 m. de largo por 
4 m. de a lto, con u na gra n  "bu rbu­
ja" al f ina l  de cada lado. Las burbu­
jas ten ían en e l  centro u na escoti l la 
redonda . U na vez e l  aeroplano se a le­
jó hacia el sur, el objeto se d i rig ió ve­
lozmente hacia el este . E l  test igo 
cont inuó pescando, pero 30 minutos 
después los f lotadores de su caña (de 
plástico y meta l )  co menzaron a sa l ­
tar hasta 30 cm. fuera del  agua.  E l  
artefacto se cern ía a 270-300 M.  so­
bre la charca, rea l izando lenta mente 
cuartos de vuelta hacia atrás y ade­
lante.  A cada cuarto sa l taban  los f lo­
tadores . Cuando el Sr. E icho ltz fué a 
buscar a su pri mo para que lo viera,  
el objeto sa l ió d isparado hacia e l  
N O, ba lanceándose cada vez más ra­
pido.  

( 1 3) 1 6  Octubre, Ocean Springe ( M issis­
si ppi ) .  
La J u nta d e  Conceja les de Ocean 
Spri nge (a l  Oeste de Pascagou la ) ,  re­
chazó la propuesta de u n  decreto 
que hu biera hecho i l ega l el aterrizaje 
de u n  OVN 1 en la ciudad. E l  a lca lde, 
T. Stenn is, cuyo voto negat ivo fue 
necesa rio para romper el empate, de­
c id ió u darles la bienven ida ".  Esa no­
che, a l rededor de la med ianoche 
( C DT) , var ios veci nos de esa loca l i­
dad, con a lgu nos pol ic ías, vieron un  
bri l lante OV N I  d i r igiéndose ve loz­
mente hacia el oeste a u na a ltura de 
300 m. 

( 1 4) 1 7  Octubre, 1 9,00 h .  ( E DT) , Chatta­
nooga ( Tennessee) .  
U n  gru po d e  bomberos d e  St. Tel ­
mo, entre los que se encontraba e l  
Capitán Osear Eaves, v ió u n  objeto 
de forma oblonga cern iéndose sobre 
una ig lesia cercana d u rante u nos 20 
minutos. E l  objeto se d i r ig ió hacia la 
cercana loca l idad de Al ton Park, 
donde u na mujer , J o  vió aterrizar a 
las 7 de la tarde, l la mando entonces 
a la pol ic ía .  · Cuando ésta l legó, e l  
Sargento Lester Shel l v ió e l  artefacto 

a lzarse sobre los árboles y, volando, 
perderse de vista tras Sierra Misione­
ro, a l  Este. La pol i c ía encontró nu­
merosos pedazos de pape l y otros 
desechos cayendo de las copas de los 
árbo les y despa rra mados por el sue­
lo.  

( 1 5) 1 7  Octu bre, por la tarde, Danie lsvi l le 
( Georgia ) .  
U n  objeto bri l lante, produciendo u n  
si l bido, pasó sobre u n  coche de Pau l  
Brown, vendedor d e  automóvi les, 
obl igándo les a parar e l  veh ícu l o  
cuando e l  OVN 1 aterrizó en l a  carre­
tera a 90 m. de d istancia . Del apara­
to emergieron dos criatu ras de 1 ,20 
m. de a ltura,  con trajes p lateados y 
guantes blancos. La bri l lante luz del 
objeto estorbaba la visión, pero 
Brown pensó que los se re� ten ían la 
cara roj iza y el pe lo blanco. Cuando 
el test igo sa l ió del coche con u na pis­
tola,  l os ocupantes volvieron a entrar 
en el OV N I ,  y el a rtefacto se e levó 
emitiendo u n  l igero son ido mientras 
se a lejaba . 

( 1 6) 1 7  Octu bre, 22,00 h .  ( CDT) ,  Fa l kvi­
l le ( Aiaba ma ) .  
Muchas personas vieron O V N  ls  e n  l a  
zona d e  Fa l kvi l le y u na d e  el las, una 
mujer, co mu nicó a l  Jefe de Po l ic ía 
Jeffrey Greenhaw que un  OVN 1 de 
l uces re lampagueantes hab ía aterri­
zado en un  ca mpo a l  oeste de la c iu­
dad .  Greenhaw, de 23 años, fue a l  
l ugar y · pudo tomar cuatro fotos 
1 1polaroid" de un  h u manoide de la 
a l tura de u na persona norma l  que se 
d i rig ía hacia é l .  Cubierto de ' 'papel  
de estaño" y con una pequeña ante­
na en l o  a l to de la cabeza" se mov ía 
r ígida mente como un  robot", d ijo 
Greenhaw, y cuando encendió la l uz 
azu l g iratoria del  coche patru l la, la 
criatura se volvió y huyó carretera 
abajo.  La posibi l idad de que el u ocu­
pante" fuera un bromista no debe 
despreciarse. 

( 1 7 ) 1 8  Octubre, 00,00 h .  ( CDT) , Lox ley 
( Aiaba ma ) .  
Clarence Patterson , 30 años, fue ab­
sorbido j u nto con su ca mioneta a l  
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Caso n� 1 6. 1 7  Octubre, Falkville. 

i nterior de un enorme artefacto con 
forma de pu ro y luz  verde. Cuando 
se is seres con aspecto de robot y que 
parec ían leer su pensa miento l o  saca­
ron de su ca mioneta. Patterson per­
d ió  el  sentido y lo sigu iente que re­
cuerda es que estaba de nuevo en la 
carretera conduciendo a 1 45 KM/h . ,  
lo  que sobrepasa con mucho e l  1 ími­
te de ve locidad.  Hab ía estado a bor­
do del aparato 1 5-30 minutos y

' 
du­

rante la observación se notó olor a 
azufre. 

( 1 8) 1 8  Octubre, 22,05 h. ( E DT ) ,  Mans -
. f ield ( Oh i o) . 

Esta observación rea l izada por e l  
Cap. Lawrence Coyne y otras perso­
nas, fue el tema del art ícu l o  apa reci­
do en "Stendek" 1 5, D ic. 7 3-Mar­
zo 7 4, pp. 1 0 y SS . 

( 1 9) 1 8  Octu bre, 23,30 h .  ( EST) ,  Nobles­
vi l le, ( I nd iana ) .  
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El pol ic ía Herchel Fueston se encon­
traba en el pantano de Morse, cuan­
do vió en e l  cie lo, a u nos 45° a l  N E, 
un  objeto en forma de pu ro con l u ­
ces bri l lantes color naranja.  Cuando 

apuntó su l i nterna hacia el aparato, 
las l uces se volvieron más br i l lantes y 
éste comenzó a moverse hacia Fues­
ton ,  mientras que descend ía de su 
anterior a ltura (450-600 m. ) .  Des­
pués de pasar sobre su cabeza, mo­
mento en que el testigo perc ib ió u·na 
h i l era de escoti l l as, el objeto a lcanzó 
la a ltura de las copas de l os á rbo les y 
se a l ejó  vo lando a esta a lt itud . La 
observación d u ró 2 mi nutos y e l  OV­
N I  fue ta mbién visto por u na fam i l ia 
que vive cerca de a l l í. { En esta oca­
sión la i nd icación horar ia EST es co­
rrecta, pues en esta parte de I nd iana 
no se observa h orar io aprovechando 
la l uz sola r ) .  

( 20) 1 9  Octu bre, 1 9,45 h .  ( E DT) ,  Cope­
land ( Ca ro l i na del  Norte ) .  
David A .  D o  b y  y s u  esposa sa l ían 
de su domici l io, cuando vieron u n  
gran objeto ova lado que s e  cern ía en 
e l  a i re cerca de la casa . La Sra .  Doby 
se asustó cuando vió en el pat io de­
lantero, de repente, u n  ser de unos 
90 cm de a lto, vestido co n un traje 
dorado de pies a cabeza . E l  matri mo­
n io y su joven h ijo huyeron en el  co­
che y no vo lv ieron a casa hasta el d ía 
sigu iente.  E l  perro de la fa m i l ia ta m­
bién pasó la noche lejos de la casa . 

( 2 1 ) 2 1  Octu bre, 02,30 h .  ( E DT) ,  Caven­
da le ( Oh io ) .  
La Sra . R .  Heitfe ld y s u  h i jo  Car l ,  d e  

Caso n� 20, 1 9  Octubre, Copeland. 
No podia verse la cara a través de su vestidura. 



1 3  años, vieron a las afueras de Cin­
ci n nat i ,  cerca de u na h i lera de l uces 
azu l  y p lata, u n  h u manoide gris, q ue 
mov ía los brazos r ígida mente arri ba 
y a bajo y que estaba completa mente 
rodeado de u n  área de luz  de forma 
aca mpanada. Se encontraron huel las. 

( 22 )  22 Octu bre, 1 4,00 h. ( E DT) , Sudbu­
ry ( Massachusetts) .  
Una mujer y su h ijo viero n  caer del  
c ie lo u na sustancia parecida a te la de 
araña,  cubriendo u n  área de 1 50 m. 
de u n  extremo a otro . Al e levar la 
vista, l a  mujer vió u na bri l l ante esfe­
ra plateada d i r igiéndose a l  Oeste. La 
viscosa . sustancia s igu ió cayendo del  
c ie lo hasta med ia hora después que 
e l  objeto desapa reciera tras los árbo­
les. La su perficie cubierta d ismi nuyó 
de grosor gradual  mente, � ya que la  
sustancia se desvanec ía d ía a d ía .  E l  
aná l isis del  materia l  rea l izado por la  
Un ivers idad de Massachusetts reveló 
que no era te la  de araña .  

( 23)  22 Octu bre, 21 ,45 h .  ( EST) , Hart ­
ford City ( I nd iana ) .  
E l  matri monio Dewayne Donatha n 
i ba conduciendo a l  este de Hartford 
City, cuando se encontraron en la  
carretera dos hu  manoides de 1 ,20 m. 
de a ltu ra que sa ltaba n  en e l  a i re mo­
viéndose lenta mente. E ran de consti­
tución déb i l ,  e l  traje muy apretado, 
o la p ie l ,  de co lor p lateado y no te� 
n ía n  manos. En los p ies ha b ía como 
cajas más grandes q ue las de zapatos. 
Cuando el matri mon io vo lvió más 
tarde, vieron dos l u ces i n identif ica­
das en e l  cielo, al Norte. La Sra . 

Caso n� 23, �2- Octubre, Hartford City. 

Debbie Ca rney hab ía visto la misma 
pareja de hu manoides (o unos si mi la­
res) cerca de a l l í, a las 2 1 ,30 horas. 
Gary F latter, propietario de una ga­
so l inera y ca mionero, conducía por 
esa zona a l rededor de la med iano­
che, cuando se sorprend ió a l  ver un 
auténtico éxodo de an i ma les que 
cruzaban la carretera , v in iendo de la  
d i rección del l ugar donde se produjo 
la observación de los Donathan,  
aprox i mada mente a u n  k i lómetro y 
med io de a l l í . Después de parar para 
evitar atropel lar a los an ima les, oyó 
el mismo son ido de 1 1a l ta frecuen­
cia" q ue él, el sheriff su plente Ed 
Townsend y un pol icía estata l ha­
b ían escuchado en esa zona anterior­
mente y a l  vo lver la cabeza vió dos 
criatu ras, aparentemente las mismas 
vistas por los Donathan ,  F latter les 
d i r igió las l uces del  ca mión y éstas 
vo lvieron el cuerpo y emitiendo una 
l uz tan desl u mbradora que el testigo 
casi  quedó cegado, de forma que 
apagó los fa ros. Los seres se movie­
ron de nuevo sa ltando lenta mente y 
tras e l  cuarto bri nco sigu ieron vo lan­
do av;::¡ nzando en la oscu ridad. Al d ía 
sigu iente los Sres. Donathan,  F latter, 
el sher iff Townsend y el po l icía en­
contraron 7 extrañas huel las de pies, 
de 8 cm de largo por dos de profu n­
d idad cada una ,  cerca de d onde Do­
nathan vió los seres por ú lt ima vez. 
El sue lo de ese lugar era demasiado 
duro para que cua lqu iera de los cua­
tro hombres hubiera dejado huel las. 

(24) 23 Octubre, 20,30 h. ( E DT) ,  Garner 
( Caro l i na del  Norte) . 
Pat, Becky y Bruce Escancy,  J i mmy 
Pen ny,  Terry Dupres, Gary Sma l l  y 
otros, vieron u n  OVN 1 ci rcu lar rojo 
y blanco, con venta n i l las y luces ro­
jas deste l leantes, que descend ía y 
aterrizaba en un  ca mpo de soja .  A 
los 1 0-20 minutos, el objeto 1 1Se 
elevó d isparado hacia el NO". Pat 
Escancy quedó aterror izada con la  
experiencia. 

( 26) 24 Octu bre, 03, 1 5 h .  ( E DT) , Boston 
( Massachusetts ) .  
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Fra ncesco Diario, Jeffrey Cun n i n­
gha m y Pau l  Buono, tres jóvenes em­
pleados en u n  su permercado del ba­
rrio Rosl inda le, vieron u na l uz azu l  
f lotando e n  e l  a i re a l  n ive l d e  los ár­
bo les. Cuando sa l ieron de la tienda 
para verlo mejor, el OVN I se d i rig ió 
hacia e l los obl igándolos a entrar de 
nuevo. Las luces de la tienda se vol­
vieron morteci nas. La luz azu l i ba 
acompañada de tres OV N is más, uno 
de e l los co lor rojo.  Al mismo tiempo 
se vieron nu merosos objetos no iden­
tificados en la ci udad aco mpañados 
de debi l itación de la luz .  N u merosas 
ciudades de a l rededor sufr ieron apa­
gones co mpletos de varios m i nutos. 

(26) 24 Octu bre, 2 1 ,00 h. ( E DT) ,  entre 
Dobson y Mount Airy ( Caro l i na del  
Norte ) .  
David Si mpson .  u n iversitario. iba 
conduciendo hacia Mou nt Airy 
(condado de Su rry ) cuando vió u n  
OV N I  de forma ova lada y 3,70 m. 
de ancho por 2,40 m. de a lto, que se 
posaba frente a su coche. E l  motor 
se paró de repente y las luces se apa­
garon . Si mpson desfa l leció cuando 
una criatura de ojos 1 1CO mo bo las de 
fuego" miró a través de la ventan i l la .  
F ina l mente, el OVN I se  fué, e l  mo­
tor se puso en marcha y las l uces vol­
vieron a encenderse, todo e l lo por s í  
só lo.  Ese mismo d ía h u bo varios 
avista mientos en el condado de Su­
rry . 

(27 )  25 Octubre, 2 1 ,00 h .  ( E DT) ,  Un ion­
town ( Pennsy lvan ia ) .  
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Unas 1 5  personas vieron el objeto, 
de 30 m. de d iámetro, color  rojo bri­
l lante, descender lenta mente y ate­
rr izar en una granja, mo mento en 
que se vo lvió completa mente b lanco. 
Era en forma de cú pu la,  muy bri l lan­
te y producía u n  ru ido semejante a l  
de un gran cortacésped . George Ko­
wa lczyk, de 22 años, h ijo  del  propie­
tar io de la granja y dos n i ños vecinos 
de 1 O años, gemelos, vieron dos cria­
turas de 2, 1 O y 2,40 m. de a l to, cu­
biertas de pelo gris oscu ro y que ha­
c ían  ru idos co mo de bebés l lorando. 

Los testigos notaron olor a azufre. 
Kowa lczyk dispa ró su rifle al a i re y 
luego hacia las criatu ras, q ue estaban 
a só lo 23 m. y se i ba n  a prox i mando. 
1 1  La criatu ra más gra nde a lzó la ma­
no derecha, la luz  del ca mpo desapa­
reció y el ru ido cesó . Luego l os dos 
seres se a l ejaron andando lenta men­
te",  d ijo  Kowa lczyk .  En ese momen­
to co menzaron a molestar le  los ojos, 
igua l que a los ge melos q u e  hab ían 
quedado observando. No h u bo hue­
l las. Las luces del  ca mión de Kowalc­
zyk se deb i l itaron d u ra nte la obser­
vación y los an i ma les se a l ejaron de 
la zona donde se produjo el aterriza­
je del OVN 1 y se vieron las criaturas. 

( 28)  28 Octu bre, 1 9, 30 h. ( EST) ,  Scran­
ton ( Caro l i na del Sur) . 
Si lvia y Sh i r ley Mae McCia m, Lessie 
Bu rry ( u na señora de edad ) y 1 O n i­
ños, vieron u n  O V N  1 en forma de 
plato, con l uces mu lt ico lores y que 
emit ía u n  11ZU mbido".  Aterrizó en  
un  ca mpo cercano, donde perma ne­
ció d iez minutos. A la mañana si­
gu iente las autoridades encontraron 
en el l ugar de aterrizaje u n  c írcu lo 
de 4,60 m.  de d iá metro en e l  que los 
matojos estaban machacados. 

( 29)  28 Octubre, 20,40 h. ( EST ) ,  Bel pre 
( Oh io ) . 
E l  matri mon io  W. E .  y su h i ja  de 4 
años, estaban viendo la te levis ión en 
su casa re molque cuando la i magen 
apareció en negativo y casi  desapare­
ció el son ido.  Entonces la zona de 
detrás del remolque se i l u mi nó como 
en pleno d ía .  M i raron por la  ventana 
y vieron un objeto en forma de h ue­
vo, de u nos 6x9 m, cern iéndose so­
bre un pequeño granero situado a 1 5  
m. y en e l  que entraba , desde u n  re­
f lector, u na l uz muy bri l la nte. Cuan­
do e l  Sr. E .  sa l ió, e l  obj eto se fue a la  
otra parte de l  gra nero y e l  ref lector 
se apagó. E ntonces l os testigos pu­
d iero n  ver luces verdes y rojas de po­
s ic ión en mitad del objeto.  Los Sres. 
W., padres de la  Sra . E . ,  vi n ieron a 
ver lo,  entonces el Sr. W. apu ntó su 
l i nterna al objeto y_ cada vez que lo 



hac ía éste se mov ía arri ba y abajo 
i ntentando, aparente mente, ev itar la 
l uz .  Media hora después de l legar los 
W. , e l  objeto se e levó de repente en 
e l  a i re y sa l ió volando hacia e l  sud­
oeste a u na enorme velocidad. E l  
OVN 1 no h izo n ingú n ru ido.  
1 de Novie mbre. 
Se organ iza e l  1 1Center for U FO Stu­
d ies" ( Centro para el estud io  de los 
OV N I ) ,  con el Dr .  J .  Al len Hynek 
como d i rector. E l  Centro se ha for­
mado con el fi n de l l evar a cabo una 
acción positiva enca mi nada a acabar 
con el cuarto de s ig lo de terg iversa­
ciones y ma lentendidos y para treba­
jar hacia el descubrí miento de la na­
tura leza esencia l  del fenómeno. 

( 30) 1 Noviembre, por la  tarde, ( EST) 
Mid land ( Pen nsy lvan ia ) .  
En e l  área d e  Mid land, a las 6,30, 
7,30 y 8,30 de la tarde, se produje­
ron avista mientos de OV N l s. Hay a l ­
gu nas variaciones en la� descr ipcio­
nes det  artefacto, pero siempre coi n­
ciden en que ten ía luces b lancas y 
rojas. Los dos ú lti mos objetos ta m­
bién ten ían l uces verdes e i nqu ieta­
ron a los a n i ma les. Ta mbién se vió 
en la  zona un  ��extra ño a n i ma l ". Al  
d ía sigu iente, e l  Sr .  Va rvette ( uno de 
los  testigos de la observación de las 
8,30) y un a migo encontraron evi­
dencias de un posib le aterrizaje :  al 
borde de un pasto hab ía un 1 1C Írcu lo 
perfecto" de 6 1  cm de profund idad 
y 1 2,80 m. de d iá metro, en el que la 
h ierba se hab ía vue lto extremada­
mente verde. A 7 m. al N. del c írcu­
lo hab ía 9 agujeros. Ta mbién se en­
contra ron cerca huel las de pies de 
tres dedos. 

( 31 ) 2 Noviembre, 04,30 h .  ( EST) ,  Goffs­
town ( New Ha mpsh i re ) .  
La Sra. Lyndia More l ,  d e  2 0  años, 
observó, mientras atravesa ba condu­
ciendo Goffstown , u na bri l lante es­
tre l la a mari l la que parpadeaba,  y lan­
zaba destel los de co lor rojo,  verde y 
azu l .  � � E mpecé a senti rme aturd ida . . .  
todo mi  cuerpo s e  entu meció vaga­
mente . . .  Cuando se acercó pude ver 

que ten ía forma de pana l y era color 
naranja y dorado", man ifestó la Sra . 
More l ,  que o ía u n  gemido de tono 
agudo. E l  objeto, redondo, ten ía 
aproxi mada mente e l  ta ma ño de un  
coche grande y en  l a  parte superior 
izqu ierda hab ía una ventana ova lada, 
por la que vió la parte su perior de un 
humanoide de grandes ojos y piel 
arrugada. La Sra . More l era incapaz 
de contro lar el coche, que se d i r ig ía 
acelerado a l  aparato. Aterrorizada , 
metió el coche en el césped de la ca­
sa del matri monio Beaudo in .  

(32)  4 Noviembre, 00, 1 5 h .  ( EST) ,  Goffs­
town ( New Hampsh ire) . 
Rex Snow vió por la puerta a dos 
h u mano ides de 1 ,40 ó 1 , 50 m. de a l­
tura, trajes plateados muy l u mi no-

. sos, grandes orejas pu ntiagudas, na­
riz grande y u nos oscu ros agujeros 
ova lados por ojos, que esta ban en e l  
patio recog iendo rocas en una bo lsa.  
Sus botas s in tacón ten ían las puntas 
enrol ladas. La perra del Sr. Snow se 
lanzó va l ientemente hacia las criatu­
ras, pero a med io ca mino se paró de 

Caso no 32. 4 Noviembre, Goffstown. 
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repente y volvió g i moteando con los 
pe los de punta. Cuando los seres ter­
mi naron, se fueron andando hacia e l  
bosque, i l u mi nado con u n  bri l lo mis­
terioso. Snow hab ía visto u n  OVN 1 
5 horas antes. 

(33) 6 Noviembre, 2 1 ,00 h .  ( EST) ,  Free­
port ( N ueva York ) .  
E l  pol ic ía Gary Ste inberg sigu ió  con 
su coche patru l la a un objeto con 
forma de ba lón de rugby, de u nos 
30 m. con un bri l lo azu l p lateado y 
un matiz · roj izo a mari l lento de vez 
en cuando. Al l legar el objeto a u nos 
marja les cercanos al Parque Estata l 
de Jones Beach, rea l izó u na de sus 
paradas periód icas y un  objeto si mi­
lar, pero só lo de 8 m. ,  se e levó desde 
los pantanos o de debajo de l  agua y 
se d i rig ió hacia e l  OVN 1 más grande, 
que ahora se mov ía lenta mente, en­
trando por el vientre de l  mismo o 
pegándose a é l .  Una vez h izo esto, e l  
objeto de mayor ta maño se oscure­
ció de u n  extre mo a otro, haciéndo­
lo por turno unas 1 6  secciones verti ­
ca les. Después se vo lvió más br i l lan­
te, no ta nto co mo a l  pr incipio, y sa­
l ió hacia el sudoeste a u na velocidad 
tremenda , desapareciendo en poco 
más de un par de segundos. Este i n­
cidente ta mbién fue test if icado por 
otros dos po l ic ías en d iferentes l u­
gares. Más tarde, la po l ic ía encontró 
un  c írcu lo de h ierba de 60 cm de 
profund idad , ap lastado sigu iendo la 
d i rección contrar ia a las agujas del  
re loj . La h ierba de l  i nter ior del  c ír­
cu l o  estaba s in  remover. Ese mismo 
d ía, a la 1 ,30 de la  madrugada. Mary 
Brusch i n i ,  de East Norwi ch, hab ía 
visto un  ovn i  si mi lar, a unos 25 K m. 
a l  norte de donde lo vieron los po l i­
c ías. 

(34) 6 Noviembre, 2 1 ,45 h .  ( MST) ,  Ki rt­
land A F B, Al bu nquerque  ( N uevo 
Mexico) . 
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Diez po l ic ías aéreos· vieron u n  objeto 
. ard iente dorado, en forma de esfera 
achatada por los polos, de 45 m. de 
diá metro, q ue se cern ía si l enciosa­
mente sobre un área de a lta seguri-

dad, a 30 m. sobre u nas i nsta laciones 
de i nspección de armas n ucleares. 
Cuando 4 jets se d i r ig ieron a i nter­
ceptar lo ,  e l  objeto se a lejó hacia el 
Este. Los mi l i tares han ocu ltado el 
caso. 
7 Noviembre. 
El Senador Barry Goldwater, de Ar i­
zona, cand idato presidencia l  de los 
republ icanos en 1 964, d i jo  sobre los 
OV N i s :  " No he visto n i ng u no nun­
ca, pero cuando p i lotos de las Fuer­
zas Aéreas, la Armada y 1 íneas aéreas 
me d icen que vieron a lgo acercándo­
se por u n  a la  y que no era u n  aero­
plano, tengo q ue creerles".  

( 35) 1 4  Noviembre, 1 8,30 h .  ( EST) ,  
Greensboro ( Ca ro l i na del  N orte) . 
El matri monio Mc l ntyre y 7 perso­
nas más vieron un objeto a rd iente en 
forma de huevo y co lor tu rquesa, 
qu� man iobró durante dos horas so­
bre las copas de los árbo l es, produ­
ciendo un "ruido de cruj idos" sobre 
los mismos y que " pertu rbó a los pe­
rros de la  veci ndad" .  

( 36) 1 6  Noviembre, 1 9, 1 5 h .  ( PS I ) ,  Le­
mon G rove ( Ca l iforn ia ) . 
R icha rd Thie l  y Dan ie l  F leming, de 
1 1  años, encontraron un O V N I  oscu­
ro posado en un so lar  vac ío del ba­
rrio de San D iego. Ten ía 6 m. de an­
cho, 3-3,40 m. de a ltura ,  con u na 
gran  cúpula en lo a lto, y se apoyaba 
con u nas patas a u nos 45 cm. del  
sue lo .  Después de 5 m i nutos, R i­
chard gol peó el objeto con su l i nter­
na 3 ó 4 veces, produciendo u n  ru i ­
d o  metá l i co.  La cú pu la se i l u m i nó 
con u na i ntensa l u z  roja q ue a l u m­
bró todo su a l rededor y a l  mismo 
tiempo e l  objeto se e levó a u n  metro 
del suelo.  Una h i lera de l u ces verdes 
a l rederor del  borde del apa rato co­
menzó a parpadear en sucesión y el 
objeto e mpezó a g i rar emitiendo co­
mo un zu mbido. E l  g i ro se h izo muy 
rápido y la  l uz roja parpadeó a i nter­
va los .  Luego se e levó en el a i re hacia 
e l  SO. Los ch icos se a lejaron corrien­
do, si ntieron esca lofr íos y estreme­
ci mientos, "comenza mos a deb i l itar-



nos, apenas pod ía mos correr". En el  
mo mento que e l  OVN 1 se a lejaba,  
hubo i nterferencias en var ios te levi­
sores de la  veci ndad . En e l  ca mpo se 
encontró h ierba ap lastada en sent ido 
contrario a las agujas de l  re loj y en 
forma circu lar, as í como 3 agujeros 
formando triángu l o  equ i látero de 
203 cm. de lado. El f ísico Nei l  Davis 
est i mó que habr ían  sido necesarias 
varias toneladas de pres ión para ha­
cer esas hue l las en e l  d u ro sue lo arci­
l loso . 

A pri nci pios de Noviembre, u n  sondeo 
Ga l lu p  d i rig ió su atención hacia los OV­
N l s  por cuarta vez desde que comenzó la 
"era de l os plat i l los vo lantes" en 1 .947 .  
E l  ú lti mo sondeo i nd i có q u e  u n  1 1  o/o.  
de la población adu l ta de los Estados Un i­
dos, o sea , 1 5  mi ! Iones de personas, hab ía 
visto objetos volantes no identificados. 
Esto es más de dos veces el  porcentaje de 
1 .966, año de la encuesta anter ior, cuan­
do só lo  un 5 o/o. afi rmó ser testigo de 
OV N i s. " 

Los avista mientos rea l izados durante e l  
reciente "f lap" de los Estados Un idos i n­
c luyen encuentros cercanos, aterrizajes 
(que a menudo dejan hue l las, ta les como 
"n idos de p lati l los" ) ,  casos de ocupantes, 

e lectro-magnéticos, ca idas de pe lo de an­
ge l ( h i los de la Virgen ) ,  reacciones de an i­
ma les, encuentros hosti les, contactos te le­
páticos, reacciones ante los testigos, etc . . .  
Es decir, fue u na t ípica oleada, incl uso en 
los ti pos de OV N i s vistos. Hubo ta mbién 
nu merosos casos de " l uces en e l  cie lo" la 
mayor ía de las cua les eran probablemente 
Venus, Júpiter, Marte, g lobos, aerop lanos 
y otros fenómenos comu nes) , as í como 
a lgunos engaños. 
Las observaciones no cesaron de repente 
el 1 6  de Noviembre, si bien el e l  ímax de 
la o leada ya hab ía pasado. Esta es segu ra­
mente la o leada más grande de todos los 
tie mpos. Los ufólogos la estud iarán du­
rante los años ven ideros. 
El autor desea agradecer al Sr. Barry Gre­
enwood (6 West Hancock Street, Stone­
ha m� Mass. 021 80, USA) la ayuda presta­
da en la preparación de este art ícu lo .  

R ichard W. Heiden 
6901 West F iebrart Avenue

· 

Mi l wau kee, Wisconsi n  532·1 6, USA. 
Jun io, 1 974 

(traducción de Ferm ín Sánchez de Med i­
na, resu mida por Ma del Carmen Ta ma­
yo) .  

R E F E R ENCIAS D E  LOS DI BUJOS QU E APA R ECEN E N  ESTE ARTICULO. 

caso n° 20: d ibujo extra ído del l ibro "Quarter Century Studies of U FOs in Florida, North Carol ina and Tennes-
see", George O. Fawcett ( Pioneer Printing Co., Mount Airy, N.C., 1975). · 

caso no 23: cedido por Don Worley. 

caso n° 32: dibujo realizado por Rubín Silver, aparecido en el libro "U FOs: lnterplanetary Visitors", Raymond E.  
Fowler ( Exposition Press, Jericho, N. Y.,  1 974). 

DE I NT E R ES PARA N U ESTROS LECTO R ES 
Hable a sus amigos de STENDEK, y si a lgu no de el los le re lata u na posib le obser­
vación OVN I ,  le agradeceremos nos lo comun ique de i n med iato (CE I ,  Apartado 
282. Barce lona ) .  Segu ida mente procedere mos a enviarle u n  Cuestionario de Obser­
vación con el f in de recoger l os deta l les de la misma. 
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galaxia ovni 

Durante su d i latada estancia en nuestro 
pa ís y concreta mente en Barcelona, he­
mos ten ido ocasión de mantener u na lar­
ga entrevista con el Sr. Fabio Zerpa, D i ­
rector de l  grupo bonaerense O . N . I . F . E . 
y de su publ icación Más allá de la cuarta 
dimensión, durante la cua l  nos puso a l  
corriente d e  l a  actua l idad OVN 1 e n  Ar­
genti na y del ambiente entre los estud i o­
sos y e l  púb l ico i nteresado, todo l o  cua l 
q ueda ref lejado, en parte, en nuestro 
ed itoria l del  presente nú mero . 

7 

Como novedádes ed itoria les aparecidas 
en los ú lti mos meses, re laci onadas más 

· o menos d i rectamente con e l  tema, po­
demos seña lar :  OV N I , Aná l i sis de u n  
contacto, d e  V .  Zabi ldea y J .  Lizar, 
( Ed .  Tropos, Madrid - 1 975) y OV N I S 
Desde el cie lo a la t ierra, de Ange l  Fran­
chetto (Sagitar io,  S.A. de Ediciones, 
Barcelona- 1 975) . En e l  pri mero, los au­
tores hacen u n  aná l isis de u na ser ie de 
posib les contactos con tr i pu lantes de 
objetos no identificados. Y en e l  segun­
do de los t ítu los se expone, precisa men­
te, uno de esos contactos, u no de los 
más e l ucubrantes y sensaciona l i stas q ue 
hemos le ido. E l  autor, con i nf in ita " mo­
destia ( ?  ) se autotitu la sabedor de toda 
la verdad en lo concern iente a 1 tema 
OV N I .  

E
_
ntre los d ias 3 1  d e  Octubre y 2 d e  No­

VI�mbre del  pasado a ño,  tuvo l ugar en 
W1esbaden, Repub l ica Federa l Alemana 
el " 1 1 o Congreso I nternaciona l de I n­
vestigadores de OV N i s",  que reun i ó  a 
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u nas 300 personas provinentes de 1 6  
pa fses. E l  Congreso, como en ocasiones 
a nteriores, fue organ izado por el grupo 
loca l  " D U I ST" y su pub l icación UFO 
Nachrichten, bajo la  d i recc ión del Sr. 
Karl  L. Veit. 
Al final de l  Congreso se procla mó lo  q ue 
se d ió  en  l la mar ' 'Man if iesto Ovn i lóg ico 
de Wiesbaden", q ue a través de los s iete 
puntos de su conten ido resu me los l o­
gros consegu idos como consecuencia de 
25 años de i nterés por  e l  tema y u nas 
pautas para e l  futuro. 
Desafortu nada mente las ponencias no 
fueron un ejemplo de rigor c ient íf ico . 
pues a l  lado de temas de i nterés se a l i ­
nearon comun icaciones de- pseudo-con­
tacto . 

Aprovechando las pasadas vacaciones 
navideñas, Pere Redón y M� del  Carmen 
Ta mayo, de nuestra redacción,  v isitaron 
en Va l ladol id a los miembros del " G ru­
po Char les ·Fort",  ma nten iendo d u ra nte 
la visita u n  muy i nteresante contacto, 
en e l  marco del cua l fuero n  enterca mbia­
das ideas y proyectos a rea l i za r  en u n  
próxi mo futu ro. Dada l a  prox i m idad d e  
Za mora, aprovecharon l a  ocasió n  de rea­
l i zar  u na rápida visita a nuestro co labor . 
rador Sr. J .T .  Ramirez y Barberó, visi­
ta que a pesar de su brevedad resu ltó de 
gran i nterés. 

Ofrecemos segu ida mente al l ector tres 
opi n iones de cient íficos, re lac ionadas 
con la  posi b i l idad de vida extraterrestre 
y el que  ésta se man if ieste en n uestro 
planeta. 



E l  D i rector de l  I nstituto de Astrono­
m ía de la  Un iversidad Nacio na l  Autó­
noma de México, Dr. Arcad io  Poveda, 
asegu ró enfát icamente a la  prensa de 
ese pa ís q ue las visitas de OV N is no son 
más q ue fenó menos atmosfericos, i ncom­
prensi b les para personas con mucha o 
poca i magi nación,  no obstante man ifes­
tó su seguridad de que hay vida en otras 
ga lax ias. S in  comentar ios por nuestra 
parte. 
" La vida extraterrestre en a l gu na par­
te del  u n iverso no es sol o  pos ib le, s ino 
hasta proba ble".  Esta aseveración pro­
viene de i nvestigadores polacos,estado­
u n idenses y a lemanes, reun idos en Gar­
mic-Partenkirchen con ocasión de las 
" XX I V  J ornadas de Navegación Espa­
cia l" .  Esta afi rmación por pa rte de los 
cient íf icos reu n idos en Alema n ia Occi­
denta l no só lo demuestra q ue la comu­
n idad cient íf ica occidenta l  adm ite la  po­
s ib i l idad de vida fuera de nuestro plane-

-ta, s ino que e l  tema es debatido ya a 

¿ QU I EN ES QU I E N ? 

Claude Poher. 
Jefe del  Departa mento de Co hetes-son­
da en e l  Centro Nacio na l  de Estud ios 
Especia les ( C N ES) de Tou louse, Fran­
cia. I ngen iero E lectrón ico y D octor I n­
gen iero Aeronáutico, 1 ngen iero en Ra­
d ioelectricidad y Dr. I ngen iero en Astro­
nom ía .  F ue responsable,  por el CN RS, 
de la ú n ica exper iencia extranjera a bor­
do del S K I  LAB .  
E l  D r .  Poher viene ded icándose desde 
hace ci nco años al estud io del tema 
OVN I ,  habiéndolo i n iciado a ra iz  de la 
lectura y consideración de varios do­
ss iers que e l  Dr. Hynek le h i zo l legar. 
Claude Poher comenzó e l  estud io del  
prob lema OVN I abordándo lo con esp í­
ritu negativo,  pero pau lati na mente se 
fue convenciendo de que hab ía "a lgu-

cierto n ive l y con más frecuencia que 
en épocas anteriores. No obstante, desde 
esta afi rmación hasta ad mit ir  que "esa 
posib le vida extraterrestre" nos visite, 
puede haber un gran  espacio. 
Una tercera noticia que nos l lega ta m­
bién se ref iere a man ifestaciones rea ldo­
nadas con la posib i l idad de vida extrate­
rrestre y está fechada en los Estados 
Unidos. Procede concretamente de la 
D i rección Naciona l de Aeronáutica y del 
Espacio, de Mounta i nview ( Ca l ifornia)  
que por boca del Dr.  John B i l l i ngham 
man ifestó que "ex iste vida y que pro­
bablemente abu nda nte". El Dr .  B i l l i n­
gha m está tratando de establecer con­
tacto con posi bles seres vivos de otros 
planetas, estud i o  que l levará dos años 
man ifestando ta mbién que au nque no le 
convencen los relatos de observaciones 
de OVN ls, ya q ue no le merecen va l idez 
científ ica ,  los considera, no obstante, 
"concebibles". 

na cosa" y que aq uel lo podr ía estud iar­
se desde el pu nto de vista científ ico. 
Para sus estud ios estad lsticos e laboró un  
cód igo que comprende 80 pará metros y 
apl icó una metodolog ía semejante a la 
que se uti l iza eh los estud ios estad ísticos 
este lares, uti l izando para e l lo los ordena­
dores del CN ES. El catá logo def in itivo 
- después de el i mi nar aquel los casos 
que no resu ltaban  convi n.centes- com­
prend ía 1 000 test imonios ( 780 casos ex­
tranjeros y 250 franceses) .  
De l largo trabajo d e l  D r .  Poher ú n ica­
mente citaremos una de sus concl usio­
nes : la re lación entre las variaciones del 
ca mpo magnético terrestre y la e leva­
ción de casos OVN l .  Con respecto a es­
to, STENDEK publ icó en su n ú mero 1 8  
( Diciembre 1 974) un  art ícu lo del autor 
del estud io,el que remiti mos al lector. 
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